


O O N fecha 27 de mayo del año 1894 mur ió t r á" 
g i cameu té eu la Plaza de Toros de Madr id el 

famoso matador de toros Manuel G a r c í a («Espar­
tero»), y ocho días después , el 3 de jun io , se celebró 
en Barcelona una corrida en la que el púb l i co que 
la presenc ió dió mot ivo para una d i se r t ac ión a 
p ropós i to de los estados raros y excepcionales de 
los esp í r i tus , de la ineert idumbre y del desasosiego 
de una m u l t i t u d he t e rogénea , igual en educación 
que eu cul tura. 

La muerte del «Espar te ro» h a b í a producido sen­
t imiento general; lo mismo impre s ionó aquella t ra ­
gedia a los aficionados que a los que no interesaba 
el espec táculo , y eu la pr imera corrida efectuada 
en la Ciudad Condal después de tan l amen tab le 
suceso se l lenó la Plaza de la Barceloneta (única 
existente- a la sazón) , como si la gente se sintiera 
fascinada por el prestigio de la sangre. 

Es decir, que deseando vivamente , humani ta­
riamente, cordialinente, con todas su potencias y 
sentidos, que no se registrara en la corrida n i n g ú n 
episodio cruento, se produjo en el á n i m o de aquella 
m u l t i t u d una suges t ión invencible porque los dic­
tados de una psicosis de tragedia y de una exci­
tante curiosidad eran superiores a todas las re­
flexiones y a todos los refinamientos de la sensibi­
l idad. Todos los espectadores sen t í an gran pena 
por la pé rd ida del «Espar tero», y , sin embargo, de 
no producirse és ta , posiblemente no h a b r í a ofre­
cido la Plaza de la Barceloneta la inusitada ani­
mac ión de aquella tarde. 

L id iá ronse seis teros de la ganader í a de don José 
Manuel de la C á m a r a por las cuadrillas de «Guerr i -
ta» y «Bombita» (Emil io) , y al hacer el paseo y 
observar el públ ico que tanto los toreros de a pie 
como los de a caballo llevaban faja y co rba t í n ne­
gros, en señal de lu to , estal ló un general aplauso a 
la memoria del infortunado Manuel Garc ía . 

(Afortunadamente, aún h a b r í a n de t ranscur r i r 
muchos años hasta que se estableciese la absurda 
costumbre de nuestros días en casos análogos , con­
sistente en no tocar la mús ica , y la no menos 
contraria a la r azón , en un país católico, de guardar 
un minuto de silencio.) 

Emilio Torres, «Bombita» 

A l terminar el segundo tercio de la l idia del p r i ­
mer toro, llamado «Bompedor» , ensabanado y bo­
tinero, e m p u ñ ó los trastos el famoso torero de 
Córdoba , y d i r ig iéndose al presidente, el alcalde, 
señor Collaso, p r o n u n c i ó estas palabras: «Brindo 
por usted, señor presidente, por Barcelona y por 
la gloria de m i infortunado c o m p a ñ e r o Manuel 
Garc ía («Espartero»). Á l maestro le fueron dedica­
dos ruidosos aplausos por los que escucharon el 
brindis , cuyos conceptos corrieron de boca en boca 
y produjeron un rumor de ap robac ión que invad ió 
todo el á m b i t o circular; el nombre del «Espar tero» 
era pronunciado por todos; no hab ía gesto n i ade­
m á n de «Guerr i ta», n i movimiento del to ro , que 
pasaran inadvertidos, y cuando el diestro dió 
muerte a «Bompedor» resp i ró hondamente el pú ­
blico y resonó una ovación, m á s por la alegría de 
ver indemne a Bafae í que por la calidad a r t í s t i ca 
de su faena. 

Pero durante el ú l t imo tercio de la lidia del se­
gundo toro , llamado «Mulito», ensabanado y capi­
rote, ocur r ió un incidente que sobrecogió de espanto 
a todos los espectadores; allí estaba la presentida 
tragedia; la cogida era inminente; nadie podía evi­
tarla; el Destino, que todo lo domina y lo rige, 
según los grandes t rág icos griegos, h a b í a decretado 
que se repitiera en Barcelona, con «Guerrita»? el 
caso del «Espar tero» en Madr id , y fué que, estando 
«Bombita» pasando de muleta, y como el torero 
cordobés metiera una ve/, el capote para prestarle 
ayuda en un momento de apuro, introdujo el pie 
derecho en un hoyo y cayó ante la misma cara del 
astado. 

En otras circunstancias, aun habiendo producido • 
emoción el incidente, no h a b r í a sido tanta como 
entonces; una angustia mor ta l para l i zó todos los 
corazones y un grito desgarrador, que salió de todas 
las gargantas y sonó como un grandioso alarido de 
terror , tuvo tal fuerza expansiva, que se oyó a 
gran distancia de la Plaza de Toros. Calcúlese, pues, 
la a legr ía que e x p e r i m e n t ó la m u l t i t u d al ver que 
«Guerr i ta», con velocidad incomprensible, se des­
lizaba rodando por la arena y luego se incorporaba 
sano y salvo, t an pronto como se cons ideró fuera de 
peligro. La Providencia, como tantas veces ocurre, 
h a b í a estado atenta al quite , ya que no pudieron 
realizarlo los toreros p o r q u é todo se desar ro l ló en 
menos t iempo del , que se necesita para narrarlo. 

F u é una de las ocasiones en que mayor ventaja 
sacó de sus extraordinarias facultades físicas el gran ^ 
Bafaeí Guerra, a quien el púb l i co , con t a l ' m o t i v o , 
hizo objeto de una larga ovación. Acabó «Bombi ta» 
con el toro y con t inuó la corrida sin otros inciden­
tes que merezcan m e n c i ó n especial; pero aquel breve 
mOménto fué el tema obligado de todas las conver­
saciones al abandonar el públ ico la Plaza de la 
Barceloneta, de la que salió contento, s í^ pero con 
los nervios destrozados. 

Lá causa de su desasosiego estaba bien clara: 
r echazábase con horror la posibilidad de .un nuevo 
drama taurino al mismo tiempo que cada especta­
dor reconocía que una curiosidad morbosa, derivada 
de otro drama, le hab ía arrastrado a presenciar la 
corrida, y los aplausos dedicados a los toreros en 
t a l ocasión d i jérase que fueran algo así como la 
expres ión de las reconvenciones que cada cual pu­
diera hacerse a sí mismo. 

Este fenómeno y esta psicosis de tragedia se han 
observado siempre en las mult i tudes inmediata­
mente después de haber muerto por cogida algunos 
diestros muy señalados en la His tor ia , tales como 
«Pepe-Illo», «Curvo Guillén», «El Espar te ro» , . «Ga­
llito», Granero, «Manolete», etc., y es que el poder 
de emoción de la sangre y de Já muerte reside p r in ­
cipalmente en su calidad de excepción. 

De no ocultarse en ella el misterio v i t a l , no e's 
cería la sangre tanta fascinación n i sería la cau 
de tantos conflictos espirituales, como aquellos/' 
conturbaron el á n i m o de cuantos presenciaron 
corrida verificada en Barcelona el 3 de iunin a 
a ñ o l 894. ú 

¿Qué sabe nadie de la psicología y de la sensibi 
l idad de las multitudes? Aquella misma Plaza dj 
la Barceloneta, en el año anterior, el 24 de sen 
t iembre de 1893, en ocasión de celebrarse otra 
corrida («Espartero» y «Jarana» con toros de Ben-I 
jumea), se hallaba rebosante de un gentío gue 
de pronto mi ró ansioso al ruedo, al producirse en 
és te un hecho que no podía ser m á s t r iv ia l ; en el 
vasto anfiteatro se hizo i n s t a n t á n e a m e n t e un silen­
cio profundo; todos se sintieron conmovidos al veri 
que un pajari l lo que hac ía , sin duda, su prime; 
vuelo, caía a la arena aleteando; la curiosidad de 
la gente se conv i r t ió en verdadera expectación al | 
observar cómo un banderillero cogía fácilmente i 
la t ierna avecilla y la pr ivaba de libertad. ¿Quti 
h a r í a con ella? ¿Qué se p ropon ía? ¿Con qué inten­
ción la recogía del suelo? Los incidentes de la lidia 
quedaron relegados a segundo t é r m i n o , porque el 
pr incipal aliciente en aquel momento era el interés 
de lo que iba a suceder con el pá j a ro , y cuando el 
citado subalterno ab r ió su mano y lo empujó 
hacia arr iba, como para dar impulso a su vacilantf| 
vuelo, y el gor r ión pudo remontarse volando 
dirección al Parque de la Cindadela, miles de almas| 
respiraron con fuerza y en el anchuroso circo esta] 
una prolongada salva de aplausos. 

Esta fina sensibilidad de una muchedumbre i 
fué obs t ácu lo para, que un momento después, ante I 
el empuje acometedor de uno de los toros en el 
pr imer tercio, resonara en la Plaza el grito demilsij 
de espectadores pidiendo; «¡Caballo?1 ¡Caballos!» 

DON VENTURA 

«Guernta» 



«El K»ed«» . Weekly. Madrid. 
Spain 

e«t«red a* MC^ad fl»%> maner at 
<he po+t wfltee at l'»rt*, N. f . 

S i MAN AS tO GRAFICO OI I O S TOROS 
Fundodopor MANUEL FERNANDEZ-CUtSTA 
r m u ú n y ««doecién: Kermositlo, 75-Uiéh. 25él6S*?S»é4 
iii«íRñtrociáD: Pg»rta del So i. 11 - Ttiéfono 22 84 » 
kño W • Madrid. 12 da febrero t9S9 • «.0 784 

S I Stuftdo, 

ritas! Es M r , no existan colegios 
oficiales, pero si ia amiga de la seño­
rita Macviegh vuelve a pasar las 
vaeaefcHies próximas entre nosotros» 
tenga por seguro qae podrá echarse 
al ruedo y dar unos capotasos, como 
lo han heeho en diversas ocasiones 
extranjeras tan relevantes como A va 
Gardner, Esther Williams, Katía Lo-
rits y otras de análoga notoriedad. 
Bastará que conozcan so deseo o 
Joan Belmente, en su finca de «Gdmes 
Cárdena»»; o Pedro Candarías, en su 
Castfflo de Higares; o don Antonio 
Pérez Tabernero, en su San Fernando, 
de la que es Señor, por no citar a 
otros ganaderos' complacientes e ilus­
tres. 

Lo que, sin duda, no podrá hacer 
es actuar con público de taquilla, ya 
que nuestra legtsiaetón prohibe que 
toreen a pie las mujeres. 

Pero ya ia pregunta de María 
Christina da idea de la atracción que 
para los extranjeros tiene nuestra 
incomparable Fusta. 

En otra carta, también procedente 
de Inglaterra -35, Wantington. 
Ealing. London. W. B.—, Mr. Vernon 
1. GrodsM nos dice: «Soy realmente un 
aficionado de verdad —poique no soy 

antitaorino, como la gente de Ingla­
terra-̂ -. Me gustan mucho los toros 
y la fiesta española. Por desgracia, 
fosa de España esta fiesta no tiene 
el mismo sabor y solamente a través 
de las páginas de EL RUEDO puede 
uno soñar e imaginar esta brava y 
espectacular exhibición varonil.» 

Luego, Mr. Vernon J. Grodsiel in­
quiere unos * datos, a los que, muy 
gustosamente también, contestaremos. 

Nos complace ese «gancho» que 
tienen las corridas de toros en logares 
fuera de nuestras fronteras. Luego 
los extranjeros, ingenuos y entusias­
tas, acuden durante la temporada a 
llenar nuestras plazas, con lo que 
ayudan a mantener el auge do la 
Fiesta. No es, ni mocho menos, desde­
ñable su concurso. Sin él, con la 
única aportación de los verdaderos 
aficionados, acaso se diesen cada año 
menor número de festejos. 

SI de momento no son verdaderos 
entendidos, por la pasión que ponen 
y por el deseo que tienen de aprender 
y de conocer las cosas Intimas de 
nuestro «planeta», ya lo llegarán a ser. 
Sumar votos para nuestra fiesta racial 
siempre es satisfactorio. 

# CADA SEMAKA # 

LA ATRACCION 

DE LA F I E S T A 
Jfcao ésta, muchas. No pasa día 
^ J P ? recibamos en la redacción 
r ™ » m lugares remotos del extran-

9* se interesan hasta los 
wenudos do este mundo 

g"™ tao es el «planeta» do ios 
r ^ n¡ amebas de estas eorrespon-
S ^ J Ü 8 ! ^ » «pareoen dibujados 
¡ J ^ f w » taurinos; unos, trasados 
^ S S ? * 5 *>* bu» aire; í ^ ¿ * » o,» ^ Simpádea mani-
iJJ^g^wíwiaano por nuestra 
stóSS* de nuestros comunicantes 
Srtmi J^temente, que no de-
i tSrS tJO***** no espe-
rtTtaiiJrí 011 «««tro Consulto-
giros? " n t e t o d o por el orden ri-

^™8» a wees, diíícttes, minu­

ciosas, que obügan a revolver páginas 
y páginas de textos antiguos y que 
ponen a prueba la paciencia y la re­
conocida competencia de nuestro que­
rido compañero «Don Ventora». 

Una de las cartas últimamente re­
cibidas procede de Potes, Ware, Herís, 
y dice asi: «Muy señor mió: Tengo 
una amiga que fué las vacaciones do 
verano a España. BBa vió unas corri­
das que le gustaron mucho. EQa tiene 
una gran ambición de aprender a 
tonar. ¿Usted me podria facilitar ai-
gunos datos sobre la escuela taurina 
y darme las señas de dicho colegio? 

Le estaré muy agradecida si nsted 
me las podria mandar. Muy sincera­
mente, María Christina Macviegh.» 

jCómo sentimos tener que contestar 
a Marta Christina que en España no 
existen colegios taurinos para seño-

IT 



FRANCISCO ANTON 

Su arfe luminoso tiene D U E N D E 

¡Observen al público del tendido! 
¡¡«PACORRO», el elegante del toreo!! 



el carMn! 
TCETO Sereno, Serenito, empezó muy bien su 

í Mrrera taurina- Después de rodar sólo un a ñ o 
1 las capeas, le contrataron para una novillada 
^ r picadores en l a Plaza de una capital de provin-
^ corrida que tuvo lugar en el mes de mayo de 

Entonces, para un torero principiante tenía 
¡lan importancia el torear en una Plaza con palcos. 
VlLito obtuvo un triunfo resonante. Pero en 1908 
r\j*unfos resonantes se apagaban a muy pocos 
kilómetros. Y cuando l l egó a Madrid el héroe, na-
5¿ se había enterado de su hazaña.' Sin embargo, 
¿l indóla como pudo, consiguió salir en otra novi-
JJd¡ también sin picadores, en Tetuán. Sereniío 
auedi superior. Antes y ahora, cuando un torero 
obtiene de buenas a primeras un resultado "favora­
ble se alucina. L e ocurre lo que al jugador novato 
aue gana buen puñado de pesetas por el azar de los 
naipes, que se cree en posesión de un tal ismán que 
le abrirá las puertas de la fortuna, que ha descu­
bierto la piedra filosofal que transformará en oro 
un metal cualquiera. Y en el juego y en los toros 
el desengaño sude cortar bruscamente los sueños 
de cdor rosa. No le sucedió asi a Serenito. A l fina­
lizar la temporada de 1908 había toreado ana vein­
tena de novilladas y en casi todas cosechó abun­
dantes aplausos. ¡Qué invierno tan delicioso se t iró 
Nketo Sereno! Se encontró con un montoncillo de 
duros en el bolsillo, que alegremente se gastaba. 
Como es natural, inmediatamente se v ió rodeado de 
un pequeño cortejo de admiradores. Y uno de ellos 
quiso constituirse en su mentor. Este sesuso varón 
era Escolástico, un oficial de pala de importante 
tahona. Escolástico quería frenar las dilapidaciones 
de Niceto. Y le decía: 

-Gasta con tiento, que los dineros de los toreros 
son como los del sacristán, que cantando se vienen 
y cantando se van. 

Y Seremto le contestaba utilizando una frase muy 
• eorriente en el lenguaje del planeta (te los toros. 

1 Alegaba: 
-Déjame a mí de monsergas. Comiendo hierba 

están los que pagarán todos mis caprichos. E n la 
canícula me presentaré en Madrid, y como tenga 
un poco de suerte, vas a ver lo que es canda, vas 
a ver un torero irse p'aJante, y quitar muchos mo-

^áos, y tumbar muchos toros de una estocó en los 

Beretdto tuvo sueste en Madrid. Dió l a vuelta a l 
medo en sus dos novillos. Y como entonces la Pía» 
a de Madrid mandaba mucho, se aproximaron a 
««arenta las novilladas que toreó, y Serenito entró 
01 ^ categoría de. los novilleros punteros. E l pe-
queño cortejo inicial de admiradores quedó muy 
a t J - Se engrosó y elevó considerablemente. Tras -
W» Serenito las fronteras de su barrio, el de L a 
T™*' y conquistó la Puerta del Sol y sus alrede-

Alternaba en los grandes cafés donde se re-
«wan las más sonadas tertulias taurinas, en los col-
r * * * célebres, donde se congregaba la gente de 
¿JJ0 y * trueno y en donde se juergueó de lo 

Por aquellos años aún la carrera taurina era len-
mar u ^ " e r o s tenían que cuajarse antes de to-
de mn aItenmtiv«. decisión que se tomaba después 
•er fiSliPe8ada y medida- Una precipitación podía 
«us a ni? Para 61 Po^enir del diestro. Serenito, de 
tko amistades «Ho conservó la de EscoMs-
* caah-*? ^ buen «>nsejo. buen aficionado, que 
d e t ^ v *VP|*dicar,e P^dencia en su vida par­
en la iZ.?*^11 y "rojo en los ruedos. Sin pelos 

^ «engua, le advirtió: 

VINO JEREZANO 
HMO J A R A N A 

K f B T I 
Y tMtlTIl OE UíStA 

SSyO UISTAU (JEREZ) 

—Aún te falta una prueba que es definitiva para 
un torero f ia corná. 

—Escolástico de mi alma, no me la mientes. 
—Te la miento porque debo mentártela. Una cor-

nd es la piedra de toque para un torero. Las conwta 
duelen en el cuerpo, pero también pueden herir el 
alma. E l dolor pasa y m á s o menos se olvida. Don­
de queda la cicatriz, y m á s honda, es en el alma, en 
el pensamiento. Y el que se acuerda de ella está 
perdido. Ese se queda en el camino. Digo mal. no 
se queda: va p'atrás, como los cangrejos. 

—Yo no iré p'atrás, que te conste. He pasado mu­
cha hambre y muchas necesidades, y el hambre y los 
malos ratos, para que lo sepas, también hieren, y yo 
me acuerdo de esas heridas y no quiero volverlas a 
sufrir, y por eso. s i un toro me hieren como si no, 
seguiré P'aiante y tomaré la alternativa en su mo­
mento, y ganaré el dinero a espuertas con' corná» 
o sin d í a s . 

—Eso es lo que yo te deseo de todo corazón. 
Y la cornada l legó. Pocos, escasísimos toreros se 

libran de ella. Escolástico tenía razón. Muchos to­
reros con evidentes posibilidades las han visto trun­
cadas por una carnada a destiempo, cuando el to-
rero aún no se encontraba afianzado, o aun es tán-
dolo, hace vacilar su ánimo. Y é s t e fué el caso de 
Serenito. E l cuerno le partió un muslo, pero alcan­
zó m á s adentro. Se cumplieron los temores de E s ­
colást ico: penetró en é l alma, perduró en el recuer­
d a Ocurrió el percance a mediados de la tempora­
da. Mes y medio duró su total curación. Se volvió 
a vestir de luces en Barcelona. Escolást ico visitó 
asiduamente a su amigo. Y és to le dijo días antes 
de salir para Barcelona: 

—No se me ha olvidado lo que me' dijiste hace 
tiempo... 

—Hombre, yo.... la verdad..., quizá estuve duro. 
Ahora me arrepiento de lo que te hablé. Exageré 
bastante, pero sabes que te aprecio de verdad. E s ­
toy seguro de que seguirás p'aiante. 

— No te quepa duda. Y pa que te convenzas del 
todo, te convido a que te vengas conmigo a Bar­
celona a verme torear. Y luego me dices lo que te 
haya parecido; pero sin rodeos, que s é que eres un 
buen amigo y un gran aficionada 

Escolástico se resistió cuanto pudo. Serenito no 
le admitió sus excusas. 

—Me vas a dar ánimos. T e necesito. 
— Ni una palabra más . Iré. 
Son raros los toreros que la primera vez que 

torean después de una cogida importante no acusan 
indecisión y flojedad. Esto lo tenía descontado E s ­
colástico, y su sorpresa fué grande cuando se en­
contró con un torero que hacia honor a su apellido 
y mote. Estuvo sereno, fresco, sin delatar poquedad 
de arrestos. Esco lás t ica al llegar a la fonda, le abra­
zó con efusión y entusiasmo. 

—Estás mejor que antes. Serás un gran torero. 
T e lo digo yo, que en esto de los toros no me equi­
voco nunca. 

Y miren ustedes por dónde, se equivocó. 
E n él resto de la temporada fueron m á s los fra­

casos que los triunfos: pero, eso si, uno de éstos 
lo logró en Madrid en una de las últ imas novilla­
das celebradas en é l mes de octubre. Otro invierno 
risueño y esperanzado. Otro invierno de jarana y 
bureo volatilizando pesetas. Entrampado l legó Se­
renito a la primavera. ¡Qué m á s da! ¡Comiendo hier­
ba es tán los que pagarán las deudas! Estaba, ade­
m á s , decidido a tomar la alternativa. Y lo extraño 
era que Escolástico se mostraba conforme. S i los 
buenos aficionadas fueran m á s cautos, menos dados 
a las profecías, serian mejores aficionados. L o que 
les pierde es el crearse en posesión de un don de 
adivinos. Y como no quieren reconocer su falta, en 
lugar de recoger velas y confesar su emir, lo man­
tienen a trancas y barrancas y oscurecen su sensa­
to juicio. Y esto le sucedió a Escolástico. 

L a nueva temporada fué de mal en peor. E n Ma­
drid escuchó dos avisos en cada uno de sus novi­
llos. NO le volvieron a repetir. ¡ Adiós - alternativa! 
jAdiós ilusiones y horizontes despejados! ¡Adiós di­
nero fácil, que rueda insensible porque pronto es re­

novado! ¡Adiós a la popularidad y a sus carantoñas! 
L a s caldas de un torero que pierde el sitio suelen 
ser vertiginosas. Seremto apenas si toreó una quin­
cena de corridas. E l invierno fué negro y cruel. 
Serenito volvió a refugiarse en el barrio de L a L a ­
tina. Se esfumó la taifa jde los cortejadores del 
ídolo. Só lo le quedó fiel a ultranza Escolástico. Y los 
dos amigos consumían mis melancolías en una hu- ' 
milde tasca, forjando quimeras d é recuperación: que 
si en la vida l a esperanza es consuelo y acicate de 
los afligidos, en el planeta de los toros l a esperanza 

.es alimento que nunca falta, que siempre alienta, 
aun en k » m á s hundidos en lo profundo de la frus­
tración. Como siempre sucede. Serenito echaba la 
culpa de su malogro a los tocos: 

—He tenido muy mala suerte. No me han salido 
úl t imamente m á s que marrajos. Y a verás tú en 
cuanto me toque uno que embista por derecho. Ar ­
mo di taco. Porque yo s é torear. Escolástico. 

— Claro que sabes. Dímelo a mí, que no me he 
equivocado nunca y que te lo dije en Barcelona des­
pués de la cortuf. L a s malas rachas no son eternas. 
Todos los toreros han tenido sos altibajos. L a cues­
tión está en sobreponerse, en vencer la negra a fuer­
za de tesón y de voluntad. Y t ú la tienes. 

— ¡Claro que la tengo! Y a lo verás. Rabiando es­
toy que empiece la temporada. Donde sea. como sea, 
la armo. Y desde entonces, ni un descuido. ¿Que 
me pegan los toros? ¡Que me peguen! Yo les pe­
garé m á s fuerte. 

— a s í me gusta oírte, Niceto. Y lo pasao, pomo. 
pero hablar es sencillo y las palabras se las 

lleva el viento! E l viento de la realidad, que casi 
siempre es tá reñida con la esperanza. L o único que 
le quedaba a Serenito de torero «ra la coleta. Una 
coleta inútil, porque apenas si se vest ía de luces en 
pueblos de poca importancia. Escolástico se dió por 
vencido: 

—Córtate la coleta, Niceto. E n mi tahona puedes 
ganar un jornal para i r viviendo. Hazte cuenta que 
has tenido un sueño. Es tás destrozao, y cuando un 
hombre e s t á destrozaa, termina mal. Siempre te he 
aoomejao según mi sentir. E n jamás te he engañao, 
sino cuando me engañé a mi mismo. ¡Córtate l a co­
leta, Niceto! 

— ¿ Y si me agarrara a los palos? 
—Eso es un pedazo de pan omoaoo con muchos 

sinsabores y hambre pa el día de mañana. ¡Córtate 
la coleta, Niceto! 

- ¡ S i no sé hacer naf ¡SI no s é m á s que torear, 
maldito sea mi sino!' 

- E n t r a en la tahona. Ser panadeto no es difícil. 
Y tras muchas dudas, tras mucha hambre, Niceto 

se decidió, y una noche que estában solos en la ta­
berna, el tabernero dormitando sobre el mostrador, 
en presencia de un gato que se lavaba la cara con 
mimo encima de una mesa, Niceto, con voz entre­
cortada, sollozante, dijo: 

— Córtame la coleta. Escolástico.. . ¡ S e acabó el 
carbón! « 

Y Escolástico sacó unas tijeras de bolsillo, y con 
solemnidad, con temblores en sus manos, cortó el 
mechón de pelo, hizo un reboño con é l y te lo alar­
g ó a su amigo: 

—Toma, guárdala donde no l a vea ni la toque 
nadie. Antes que ser un mal torero, preferible es 
ser un hombre trabajador. 

A N T O N I O M A Z - C A J T A B A T K 
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los record 
de taquil 
en aquel 

Plazo 

$ 2 8 0 . 0 0 0 DE ENTRADA 
H U B O E N L A C O R R I D A 

Ayer se batió di récord de entradas en la plaza de Santamaría: 
$ 280.000. Hasta ahora la máxima entrada había sido la de $ 228.000 
en la temporada de 1958 y en la corrida de Luis Miguel en julio de 1957. 
El récord para Colombia lo tiene la plaza de Manizales, que arrojó 
330.000 pesos en la última corrida de la Feria» el día 1 de febrero. Esa 
Plaza tiene capacidad para 16.000 espectadores. La de Santamaría, 
13.000. Quedaron sin entrar más de tres mil personas. 
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E 
r «asado jueves, en los salo 
nesde la pte?1* segunda h 
Círculo de Bellas Artes áe 

jríd abrió sus puertas la ex-
>íad"'; de recuerdos de ^Jo&di 
I^'y0Belmente, organizada por 
L peña taur'na Los de José : 
n.an de Madrid. Casi medio r - i -

le fotografías de ambos ccv-
^ ^ mezclan con otras piezas 

T l i o s a s -esculturas, cuadros, 
arteles, etc.—, hasta componer 
un excelente testimonio de toda 
una época brillante del toreo. Las 
aoortaciones realizadas p o r el 
conde de Colombí, miembro de la 
miia; el fotógrafo Alfonso, don 
Alejandro Ahrarez Castellanos, 
don Salvador Blázquez, don. Ma­
nuel Vaquero, etc., hacen de esta 
exposición algo difícil de superar. 

En el acto inaugural, al que 
asistieron además de los d*!»*!*-
vos de la peña, don Juan Belmon-
te (que viney exclusivamente de 
Sevilla para este acto), y los vie­
jos maestros Vicente Pastor y 
Nicanor Villalta, pronunció una 
conferencia don Edmundo G . Ace­
bal, que hizo un detallado estu­
dio histórico del toreo desde «La­
gartijo» a la revolución belmon-
tina, señalando lo que el tríanero 
trajo a la Festa cuando ya pare­
cía lograda la máxima perfección 
con «Guerrita» y José. L a inte­
resante charla de Acebal fué se­
guida con atención por i a nume­
rosa concurrencia y mereció una 
prolongada ovación. 

La exposición, que es tá siendo 
visitadísima por el público, per­
manecerá abierta hasta e l día 20 
del presente mes. Don Joaquín 
Casas, el inteligente aficionado, 
presidente de la peña Los de José 
y Juan, merece el aplauso de ia 
afición por esta iniciativa, lleva­
da a la práctica con tanto entu­
siasmo copio acierto. 

' r ^ S ^ S l ^ Casi meaio centenar de fotografías de ambo» coloaos 
»e exponen juntas con otro» testimonios de la época 

LA E X P O S I C I O N DE R E C U E R D O S DE 
«JOSELITO» Y B E L M O N T E 

El pasado lunes, a Jas ocho y 
media de la noche, en los loca-
Íes del Círculo de Bellas Artes, 
y dentro del cido organizado por 
la peña Loa de José y Juan, dio 
sü anunciada conferenc'a el di­
rector de E L R U E D O , don Ma­
nuel Casanova. Fué presentado, 
con breves y cariñosas palabras, 
por don Mariano Sánchez de P a ­
lacios. Empezó nuestro director 
dedicando un emotivo recuerdo 
al fundador de nuestro semana­
rio, ¿1 infortunado Manuel F e r ­
nández-Cuesta, tan buen periodis­
ta como ejemplar aficionado. Se­
guidamente nuestro director hizo 
una glosa de los tiempos en 
qtfe Juan Belmonte comenzaba 
su meteórica carrera por los pue­
blos de la Baja Andalucía, cuan­
do todavía no era el coloso capaz 
dé competir con Joselito. E l con­
ferenciante, con atinadas, frases, 
se refirió a la afición de aquellos 
años, resaltando cómo la pasión 
es siempre necesaria, para el ma­
yor auge de la Fiesta de los to­
ros. Finalmente justificó con una 
Pintoresca anécdota el titulo de 
su charla - « F a e n a por la ca-
ra>-( qUe ^ premiada con ca­
riñosos aplausos y felicitaciones, 
t-n la presidencia tomaron asien­
to ios directivos de la peña, con 
« conde de Colombí, viéndose en-
£ eVJ><*bl,C0 11 muy ilustres per­
ennidades de las letras y las 

• • • » , 

J l próximo lunes, día 16, a las 
S}?a y 1™^*' en tos salones de 
J^as Artes, dará su conferen-

en el ciclo organizado por 
Y * de josé y Juan, el gana-
r jo salmantino don Antonio P é -
chan* "I"*0- ^ titulo de su 

«Medio siglo criando 
Po^el , J ! Í ^ Será Presentado 
«en W -íí"1.100 de ^ Española 

n j08é María de Cossío. 

Presldetteia del aet.o Inaugural de la Expos ie i é* 

Juan Belmente en el s e l » inaiifsral de la expesletéa w i * 
pefts taurina Los d* José f Joan kaarfanlzadoeft « n o le U s 

saloses i e l Círculo de Bellas Arlas 

E l seilor Acebal, que pronunelo una eonferenria es «I aeto 
Inaugural de la exposición é t recuerdos de «Joselito» y 
Belmonte, •rganlxad» por I» peña Las d» José y Jwan. 

en el €ire«lo de Bellas Artes 

Ett el eielo de cenfereaelas organizado por la peña «Loa de 
José y J u a n » , d l é el panado lunes « n a charla nuestro director, 
que aqnf aparece con don Antonio Pérez Tabernero^, das 

« r e f e r í a Corrochano- y el conde de Cotombf 

Aspecto del saUn del Cfrcalo de « e l l a s Artes durante l a «harta de don Stanaet Casañera (f'otos Cade y Cerrera) 



I n t i m i d a d e s de los í d o l o s de |Q 
t o r e r í a , c o n t a d a s por lo menudo 

A N G E L P E R A L T A 

«Los chóferes de los toreros están deseando - i 
terminar la temporada para descansar, y 
yo estoy deseando empezar para descansar ^ 

«Los caballos comen en el pesebre que va 
instalado err el camión. Sólo hay que parar 

para darles de beber» 

«Peralta prefiere que ocurra cualquier cosa 
antes que les pase nada a los caballos» 

SE h« roto el protocolo. E n e»U 
ocasión no se ha cumplido el 

orden áe lidia. Porque, al revés 
que en la Plaaa, el rejoneador ha­
ce aquí el paseíllo a la cola de la 
torería. Claro que es puro simbo­
lismo; porque el protagonista es 
el chófer de Angel Pera lu . Esta 
es la razón que podría justificar 
esto, si es que hubiera qüe buscar 
la razón. Cierra así la caravana de 
coches de las más famosas cuadri­
llas de toreros el camión donde 
viajan los caballos j la gente del 
caballero rejoneador. Precisamente 
porque un camión anda más des­
pacio que un hispano. Pero el ca­
so es que ha Degado a su destino, 
gracias a la pericia de Angel Díaz , 
de apodo «El Nene», otro millo­
nario de kilómetros. 

—¿Por qué le llaman «El Ne­
ne», Angel? 

— L o respeto por sentimentalis­
mo. Me lo empezó llamando mi 
padre desde que yo era as í lde pe-

..queñito. Si me lo hubieran puesto 
en la calle no lo habría aguantado. 

—¿Fué torero su padre, «Ne­
ne»? 

—No. Fué panadero. 
—¿Cuándo empezó usted a tra-

' bajar en el mundo taurino? 
— E l año 1929. Y o tengo mi his­

toria. 
,—¿Cómo se inicia? 
—Con un torero grande: «Curro 

P u j a » . Con él estuve hasta que 
murió. 

—^¿De chófer? 
—Sí. Conducía su Chrysler. 
—-¿Cómo era Curro? 
—Fenómeno. Todo un señor. 

Tenía a gala ser gitano. Me quería 
muieho. Me* pasó un caso en 
Bilbao... 

- -Cuénte lo , hombre. 
—Verá usted. Y o soy miiy pe­

rezoso para preguntar, para infor­
marme. Llegamos a Bilbao, y i en 
vez de preguntar por el hotel don-

* de íbamos a parar me l ié a dar 
vueltas y no daba con él . Curro, 
mareado de tantas vueltas, me di­
jo: «Pero, oye, ¿a qué he venido 
yo aquí, a emborracharme o a to­
rear?»... 

—Sigue la historia. 
— A l morir Curro me fui con el 

pobre Pascual Márquez. Después 
estuve una temporada con Juanito 
Belmente, en la guerra, hasta que 
llamaron mi quinta. 

Y el año 46 me contraté por 
veinticinco corridas con Arruza. 
Seguidamente pasé a las órdenes 
de Manolo González, con quien es­
tuve seis años. 

—¿Cuál de ellos tenía más res­
peto a la carretera? 

—Curro, porque los demás se 
echaban a dormir sin ninguna pre­
ocupación. Curro dormía a tati­
tos; se despertaba muy a menudo 

por la inquietud del viaje. 
—¿Cuánto tiempo lleva con An­

gel Peralta? 
—Cuatro años. Empecé condu­

ciendo el coche turismo; pero por 
tener más confianza en mí que en 
nadie me pasó al camión para el 
transporte de caballos. 

- — ¿ V a coa usted el rejoneador? 
—Vamos controlados. E l va en 

su Coche; poro junto a nosotros, 
.para preguntar a cada paso cómo 
van los caballo». Si alguno de éstos 
va enfermo, se le inyecta y se le to­
ma la temperatura. Y , a veces, in­

cluso coge el mismo Peralta el * 
mión para ir observando ntejo' 
caballo que vaya enfermo. 

—¿Cuántos caballo* Ucra « * 
mión? • • * 

— E n plena temperadla caá 
pre van seis, y en alguna o*8* 

' el toro que ha de rejonear, «P^ 
vechando que nos coge de " 
ganadería. 

— ¿ H a y que parar nĝ iy • 
do e l camión? 

E l camión lleva un 
mentó, donde va la cuadril* í 
mozos de caballos, que son lo* 4 



«Empecé conduciendo el eoche 
,!.' turismo, pero, por tener más 
...afianza en mf que en nadie, 
me pasó al camión para el 

transporte de eaballos» 

me avisan en caso de que algún 
caballo se suelte» k> que no es co­
mente, porque cuando los eaballos 
suben ai vehículo lo hacen con la 
misma facilidad que se sube el se­
ñor al coche. 

—¿Llevan el pienso consigo? 
—Sí. Y comen en el pesebre, 

que va debidamente instalado. Só­
lo hay que parar para darles de 
beber. . 

—¿Van bien de provisiones? 
—Llevamos avena y habas. Se 

carga al máximo, hasta seiscientos 
kilos, porque cada animal come 
unos seis kilos de avena y dos de 
habas húmedas con paja. 

—¿Acusan el viaje los caballos? 
—En plena campaña, s i , . igual 

que los toreros. Es que como han 
¿c ir guardando el equilibrio so­
bre Jas cuatro, patas, pues se can-
«n, naturalmente. 

—¿Encuentran facilidades para 
«lojarlos? 

— S e g ú n . Nosotros preferimos 
q»c se queden en las cuadras de la 
misma Plasa; pero como no todas 

reúnen condiciones, tenemos que 
llevarlos a casas particulares o po­
sadas, y en algún caso no hay más 
remedio que dejarlos en el mismo 
camión. 

—¿Qué resulta más caro, la ha­
bitación del hotel para la cuadri­
lla, o la cuadra para loe caballos? 

—Pues mire, en una ocasión lle­
gamos a Almagro. Los metimos en 
una cuadra particular por tres ho­
ras, pedimos la cuenta y ascen­
día a mil trescientas pesetas. E l 
abuso era tan grande que el mozo 
de espadas tuvo que solicitar la in­
tervención <ie la autoridad, y la 
cosa quedó en quinientas pesetas. 
Pero lo grande es que era sólo por 
haber estado bajo techo tres horas, 
porque los días de corrida, desdé 
Jas siete de la mañana, que comen, 
hasta una hora después de haber 
actuado, no vuelven a comer ni 
a beber. 
' —¿PierdeñT peso los caballos du­
rante la temporada? 

-—Claro, por el continuo aje­
treo. 

-—¿Y el caballero? 
— A l caballero, tratándose de 

los caballos, no hay quien le 
aguante; prefiere que ocurra cual­
quier cosa antes de que les pase 
nada a los caballos. Al terminar el 
viaje, antes de preguntar por la 
gente, se interesa por los animales. 
Nada de «¿Cómo están ustedes?», 
sino «¿Cómo están los caballos?» 

— ¡Hombre!, porque a ustedes 
ya los ve. 

—Sí, pero le tiran más los ca­
ballos. Y sobre exigente..., orden 
terminante: lo que tenga» que ha­
cer hoy, no lo dejes para mañana. 

—¿Es muy distinto ir con un re­
joneador a ir con un torero, pro­
piamente dicho? 
- —Sí, porque todos los chóferes 

de toreros están deseando terminar 
la temporada para descansar, y 
aquí se está deseando empezar pa­
ra descansar, ya que en el invier­
no, un día que si al herradero, otro 
que si invitaciones para un tenta­
dero..., y el «Nene» es quien tiene 
que guisar, como pasó cuando es­
tuvo Ava Cardner, que tuve que 
preparar comida para cuarenta. No 
hay fiesta en que el «Nene» no 
tenga que 'hacer la típica paella 

AOmóa.: Puerta del Sol, 11 v 

Boletín de suscripción 
Don , coi» do­

micilio en Ja calle de \ 
«e suscribe por un a Za 
revista E L R U E D O , cuyo importe de pesetas 

• repone co « esta fecha a su 
Ádministmción por (giro, cheque, transferencia). 

• - de de 195.... 
Firma, 

TrlJneitre. . 7 0 -
Semestre 
Afta 140.-

28a-

Estsdas Unid»». Can«44 
y Puerto Meo 

180 . -
860 , -

Bemi» patees 

8 0 , -
160, -

para complacer a la concurrencia. 
Y el «Nene» al coche, el «Nene» 
al camión, el «Nene» que ayuda a 
esto y a aquello, y mañana a va­
cunar las vacas... 

•—fero usted ganará más que los 
chóferes de los toreros, ¿no? 

—Sí, porque para eso estoy tra­
bajando durante todo el año, y 
compensado en gratificaciones. 

—¿ E s rumboso el caballero Pe­
ralta? 

—Sí, sobre todo cuando está a 
gusto y ha tenido éxi to; entonces, 
como vamos todo el camino can­
tando flamenco, es el momento de 
uejarse querer. 

—¿Qué tal se lleva la cuadrilla 
con los caballos? 

—Bien, porque de tanto viajar 
cop ellos, se encariñan tanto como 
del torero. 

—¿Van cómodos los toreros? 
—Se van turnando en unas bu-

-tacas que se echan para atrás y 
convierten en camas. Y otros se 
ponen a mi lado. 

— ¿ H a y armonía entre el chófer 
y la cuadrilla? 

—Me llevo mejor con los caba­
llos, porque obedecen más y son 
menos exigentes. 

— ¿ E l camión es propiedad de 
PeralU? 

—Sí. Y a llevamos con él más! de 
trescientos mil kilómetros. 

—¿Qué media saca? 
—De sesenta a setenta., No se 

puede correr más, ya que hay que 
frenar un kilómetro antes de la.« 
curvas. Viajando con esta precau­
ción es la manera de que no se las-
lime ningún caballo.. 

—¿Cuántos eaballos tiene ahora 
en la. cuadra? 

—Veinte. 
—¿Todos dispuestos? 
—Excepto seis que están en 

doma. 
—¿Siempre llevan los mismos a 

torear, o se turnan? 
—Hay dos fijos: «Mimoso» e 

«Ingenioso»; éstos van a todas. Lo? 
restante», a medida que se van 
cansando, vuelvo a Sevilla y los 
cambio. 

—De la gente que va con Peral-
ta, ¿quién es el que más teme a l a 
carretera? 

— E l apoderado. 
— ¿ E s que el Vito no confía en 

sus manos? 
—Sí, pero es un hombre muy 

precavido. 
— ¿El más supersticioso de to­

dos? 
— ¡ E l Vitó, hombre! Si ve a al­

guno de la cuadrilla con una pren­
da amarilla, se echa abajo del co-
che y dice que tengamos suerte en 
el viaje. Y al llegar a las carrete­
ras de tercer orden, donde los mo­
jones están marcados de amarillo, 
me dice: «Oye, ¿no hay otra ca­
rretera a mano para llegar?» 

—Pero no negará que el Vilo 
tiene gracia. 

—'¡Tela! E l matador se parte las 
v tripas a reír con las cosas del Vito. 

— Y cualquiera... 

SANTIAGO CORDOBA 

«En plena temporada casi sifm-
pro llevamos seis eaballos y, 
en ocasiones, el toro que ha de 
rejonear, aprovechando que nos 

coge »le paso la ganadería» 

«El camión lleva un deparlamento 
donde va la cuadrilla y los mozos 
de Caballos, que son los que me 
avisan caso de que se suelte 

aliruno de éstos» 

«El caballero, tratándose de los 
caballos, no hay quien le atruante; 
pretiere que ocurra cualquier cosa 
antes que \cs pase nada a los 

animales» (Fotos Marín) 



m a r c o " E L C H O N I " 
¡¡LA VALENTIA Y EL ARTE, DE NUEVO EN LOS RUEDOS!! 

El torero hecho con el aromo 
de las flores de su VALENCIA 
Apoderado: P i P í M 0 N U 0 I - Coacepdóo irtnal, 4 - TdéfoM 227117 
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Los T D R I I S y i a P O E S I A G E R A R D O D I E G O (11) 

COJÍ «Torerill» en Trian«»t las 
Inminos*8 «eguidiHas de Ge-
fardo Di^S0* (Sae publicamos 

aa nuestro número anterior, nace 
et 1926 el primer poema del qne, 
con d transcurso del tiempo, i í a 
t ser el más importante y denso 
libro poético dedicado «1 toreo: 
, U inerte o la muerte», que la 
deúdis editorial española aún con* 
gerrc inédito. E l primer intento 
de edición surge en 1942, y en el 
transcurso de una cena dedicada a 
Beímontc. A los postres, es decir, 
, U hora del homenaje, el gran 
poeta «c levanta y lee su «Oda a 
flelmonte». Los allí presentes —to-
rero», pintores, apoderados y des* 
tgcadísimos aficionados al toreo— 
piden a Gerardo Diego que lea 
rios poemas mas de su libro. £1 
triunfo es apoteósico; tanto, qué 
tos pintores —Zuloga entre ellos— 
se comprometen a ilustrar el libro. 
Los demás piensan en suscripcio­
nes y en no sabemos cuántas cosas 
más. Inmediatamente se organiza 
1« comisión organizadora..., y ahí 
acabo todo, porque ya sabemos lo 
que sue'e suceder cuando una co­
misión organizadora se pone a or­
ganizar algo. E n fin, parece ser 
que los admiradores de Gerardo 
Dic'go podremos hojear el libro 
antes de que finalice 1959, 

«La suerte o la muerte», que se 
subtitula «Poema del toreo», cuen­
ta en ia actualidad con setenta 
composiciones, treinta y cinco de 
las caaie» son décimas, que, a mo­
lió de viñetas, van glosando los 
lances y las suertes de la corrida. 
Desde la primavera del «ítrero, 
pasando por la tienta y la salida 
del toro,' basta el descabello, estas 
décimas musicales y airosas van 
relatando los pormenores de una 
^rde de toros: paseo de las cua­
drillas, media verónica, el espon­
táneo, suerte de varas, caída al 
Mscabierto, la alternativa, estoca-

• volapié, la cogida, etc. 
otros treinta y e ino poe-

*w -seguidillas, silvas, odas y 
h l f« /Wuyas— van relatándonos 

I , bistoria del toreo qos ha 
mido este gran poeta, amigo db 
«reros y admirador apasionado en 

«ños mwos de Rafael, ael Ga-
"0» 7 de J a , » Belmontc. E s una 
|**»*a no disponer del espacio 
r*estno para reproducir el ex-
¡*"o índice dfe «La suerte o la 
rf***e»> mucho más expresivo y 
¿[¿^nte «PW nuestras pobres pa-

KUPnA J,lól,ler» «nterior de E L 
r ( J ~ ^ dejamos a Gerardo Diego 
^"ado sobre vm fondo de gui-

ver», j ai!e8tr*8 Pá«»uas con estos 
d« ^confundible corte d á -

u lahoT 
j ^ T » de los subalternos, esos 

m i e r o » , esas duros, tra­

bados jineOfn de hierro, que sólo 
se empeñan eñ labrar un pedestal 
ajeno sobre el que nunca pondrán 
ellos sus plantas. Gerardo Diego 
los ve volando en socorro del «per­
fecto», temiendo las idas de ángel. 
Magnífico poema de fondo moral, 
donde las palabras cumplen una 
doble misión musical y 'precisa, 
l ía aire de melancolía cruza éstos 
versos dedicados a los que, renun­

ciando a los sueños de gloria y a 
todas las ambiciones, sólo conser­
van la vida y la muerte. 

E l otro poema de Geranio Diego 
que traemos hoy a nuestras pági­
nas es una de esas décimas o viñe­
tas de las que antes hablábamos. 
«Dejadme solo» es una décima es­
crita con el garbo y fel salero que 
el lance requiere. Una vez más el 
gran poeta nos sorprende —recor­

dad lo que decíamos en nuestro 
número anterior— sallando de su 
verso más clásico a la pura gracia 
del octosílabo. No conocemos otro 
poeta capaz de hacer con su voz. 
con su verso y con toda su obra 
esos maravillosos caminos, esas 
prodigiosas vueltas en redondo efe 
Gerardo Diego. 

RAFAEL MONTESINOS 

HI/V1N0 a los 
SUBALTERíMOS 

Clona a vosotros, infantes alígeros, 
duros, trabadas jinetes de hierra, 
g. ¡orín A los qué idxan al cielo los brazos 

ni cruel Ábraham sin inculto. 

Quiero cantar la cuadrilla ordenada, 
la lanzadera, el tapiz de Ut lidia, 
hilas de plata r de seda que tejen 

ia trema de un cuarta de hora. 

Quiero exaltar el honor stibaltemo, 
sola empeñada em labrar pedestales, 
Tóate la buz al idáliao espada, 

CorámeAo el riesgo medida, 

Orcásnes doras —registras testares— 
urge y apremia vidente el maestro, 
Y sacrificio 4p juicio y de impulsa 

te ofrendan al instante el acólito. 

E l picador: **Ose el caballo la raya dei trópica. 
Ruede y afetáia el rural castoreña. 
Prtnda en ta cumbre el castiga de Júpiter 

y fluyan rdbianes de sangre" 

E l banderillero: "Hágase siempre tu »mto aibedria. 
Raudos dibujen mis pies tus tangentes. 
Trace el «apote a una mano tus cifras. 

Pizarra es el rueda y tú 

Claros, oscuros vmvuses de rasa, 
ejecutores, heraldos, ministras: 
sueños de gloria, ambiciones volaron 

y os quedan la vida y l a mnerte. 

"Sie vos non vobis", libando en la braga, 
melificáis la colmena de aplausos 
y estremecéis las palomas del éxtasis 

que nievan sus trémulas alas. 

Ya hacéis la ronda en la estela del ostro. 
Surcan los aires sombreros y flores. 
Ruada el reloj de la loe* fortusm. 

Partícipes sois dfel triunfo. 

Gracias a vuestros ktcólumes cálculos, 
quiebros y brincos, la ciato se fragua, 
tercia tras tercio la fábrica crece, 

y allá en campanil se remita. 

Y si en la lucha resbala.el perfecto, 
unte el horror de la lima que humilla, 
cómo voláis ai socarro en el quite, 

tendiendo Las alas de ángel. 

Gloria a vastaros, alfiles, jinetes, 
gloria y honor,,Que mi verso más clásico, 
dzsde el toril al trotar Vie muliüat, 

corona as ciña solemne. 

"DEJADME SOLO** 
"Dejadme solo". Y fat espada ' 
dibuja un ano preciso 
y expulsa del paraíso 
la cuadrilla avergonzada. 
Solo. Soledad cerrada. 
Solo. Soledad abierta 
al solo cielo, a la puerta 
de la gloria que no olvida. 
Porque es soledad la vida 
y la muerte está bien muerta. 

• 

GERARDO 
De la Real Academia Española 

\ 



Como todos Ion afios, los primaros festejos taurinos, stii otras pretensiones 
fue «hacer boea» para los platos tuertes de la temporada, se dan por losd ías 
é e la Candelaria y de San Blas, en Valdemorillo. Son fiestas animadas y 
s impát icas , que este a ñ o no se han visto taroreeidas por el buen tiempo 

ifoaf. Haga trio o kaga ealor, allí están siempre los cabales 

U 
as 
ríl 
de 
ti 

No so trata precisamente de l a habitación de un gran 
hotel ésta en la que se tisten los toreros aspirantes a l a 
gloria. {Está todarfa tan lejos! Pero ilusiones no faltan 

£1 paseí l lo . AI frente, Antonio Buis («Ttstalegr e » ) , qe matd dos no­
villos de la viuda de Arribas, y el sobresaliente Miguel Rodríguez . 
! Quién sabe si andando él tiempo estos nombres serán famoíiosl 

E l «VIstalegre» 
toreando con la 
derecha. Nota 
patética para uu 
muchacho que 
quiere ser to­
rero. A l «VIs­
talegre» le fal­
ta un p u l m ó n 

|Ahf Ta el so­
bresaliente! Mi­
guel Bodrfguez 

al ternó en 
«quites» 



i f í m 
m m i m Á M 

Y m E m m i o m a n m i m u 
m 

Los afieionados de Casa Efeardo, 
«gidnos concurrentes a Yaldemo-
riBo, llevan siempre su cartel de 
ÍMSIÍO a todos los otros espee-
tienlos que no sean el de l a 

fiesta de toros 

E n este año se rompió l a tradi 
cidn de que arrastraran al norillo 
los mozos del pueblo. {Hoy los 
tiempos adelantan...! Ahora se 
utilizaron mulUlas, muy bien 

enjaezadas por cierto 

Jsa el segundo festejo, Clemente Castro («Lugi l lano») mató asf a una 
de las teses 

L a s autoridades de Taldemerillo j 
dos bellas señori tas , en l a presidencia 

Citante al norillo; pero desde lugar 
seguro. {Por s i acaso! 

u n recorte de Manuel K a 
mos en el testhal del do­
mingo. Hasta el año que 
viene (Reportaje gráfico de 

Cano) 

Carambola de toreros, 
y otoos al quite 



F*ANCI«Í.<> Montes estimaba la «iwr-
te de clavar banderilla» al recorte 
como la más luctiia, perfecta y 
arriesgada de cuanta* coi» Jo« re­

hiletes se ejecutaban en su tiempo. 
Según «Giierrítas, se efectúa en la 

forma siguiente: « H . n d o s e el toro 
terciado sale di diestro hacia ¿I como 
sí fuese a recortar, y al llegar ai cen­
tro de la suerte, en el momento pre­
ciso en qué el toro humilla, le recor­
ta, haciendo el necesario quiebro de 
cuerpo, y retrasa algo'la salida, que­
dándose muy cerca del costillar, casi 
de espaldas al testuz y vuelta la cara 
hacía él con los brazos levantados, 
teniendo la mano más próxima al 
fíornúpeta vuelta atrás, y la otra pa­
sando por delante del cuello o la 
harbilla para igualar. 

»En tai posición, en el instante en 
que el bicho da el derrote, se clava él 
mismo los palos que tiene suspendi­
dos el banderillero, que por su posi­
ción violenta no puede meterse ni 
agacharse para clavarlas en la humi­
llación. 

»Uua vez colocadas las banderillas, 
el diestro se echará fuera con la lige­
reza marcada por el arranque del 
animal.» 

Termina el apartado relativo a la 
suerte de las banderillas al recorte 
con estas recomendaciones: «41 partir 
el banderillero para -banderillear en 
esta forma, ha de procurar no atrave­
sarse mucho para no taparse la sa­
lida, porque si tal le aconteciera, no 
sólo no podrá consumar la suerte, 
sino que la cogida será casi inevita­
ble. 

• E l diestio que no recorte bien 
debe evitar la ejecución de esta suerte, 
porque es expuesta ea demasía, al 
menor descuido o retraso que tenga, 
y mucho más al hacer el quiebro, si 
no tiene precisión para salirse del 
centro de la suerte.» 

Una de las suertes menos compro­
metidas ¡Ara los banderilleros es al 
de clavar al relance, ya que se eje­
cuta aprovechando el viaje del toro 
cuando acaba de salir de otro par. 
Es entonces cuando el banderillero se 
coloca en lugar conveniente, y, aprove­
chando el viaje del toro, cuadra 
cuando ha pasado ya la «aben, que 
lleva levantada, eleva y sale por su 
terreno con tranquilidad, pues el 
toro, dolido por el par que le pusieron 
antes, continúa su marcha y no se 
revuelve. 

Afirma José María de CossSo, en 
MI obra Lo» toros, que en la suerte de 
banderillas no existe el cambio más 
que, por excepción, algunas raras 
veces con las banderillas de lujo, y 
¿{ue resulta necia la discusión, toda­
vía vigente, sobre la denominación de 
quiebro o cambio á la forma de bande­
rillear que dió a conocer el 24 de ju­
nio de 1858, en la Plaza de Jerez de 
la Frontera, Antonio Carraona, «Gor-
dito», con protestas por parte de los 
aficionados tradicional islas, que con­
sideraban el quiebro —practicado 
por «Gordito» por primera vez el 
día t9 de abril de 1858, en la Plaza 
de Sevilla -- más propia de la gimnás­
tica que del toreo. 

Cree Cossio que el Arte 4* torea-, 
escrito por Blanc bajo la dirección de 
Manuel Domínguez, es el primer tra­
tado que se ociipa de esta suerte. 

¿Por qué quiebro y no cambio? 
En el capitulo I X de este trabajo 
queda copiada la aclaración que hace 
Cossio a este respecto. A ella remito 
al lector: 

E n La tauromaquia, de «Gurrrita»» 
se cae también en la confusión del 
cambio y del quiebro al tratar de 
cita forma de poner banderillas. E n 
la página 182 se dice, al tratar de 

las banderillas al recorte: «Entonces 
no se conocía ni la suerte del cambio, 
invención de Antonio Car mona, od 
Gordito».* 

Cossio, después de insistir en la di­
ferencia que hay entre cambio y 
quiebro, copia lo que en el Arte de 
torear, de Blanc, se dice al tratar del 
«ptiebro a pie firme, que explica 
así: «A pie firme se ponen estas ban­
derillas que se llaman al «quiebro», 
el que consiste en un movimiento 
de cinturá, de reunirse y humillar el 
toro, y con cuyo movimiento rapi­
dísimo se evita el. hachazo.» 

A continuación reproduce' la des­
cripción que figura en La tauruiuaquia: 
de «Guerrita», y que es como sigue: 

«Para banderillear a pie firme se 
coloca el lidiador frente al toro, y 
en su rectitud, teniendo unidos los 
talones. En esta disposición llama 
la atención de la rea. Cuando ésta 
arranca, el lidiador, sin moverse, la 
deja llegar a jurisdicción e inclina su 
cuerpo y brazos a un lado, marcando 
allí a la res el sitio del bulto hacia 
donde se ha encaminado. Cuando 
humilla el toro, el lidiador recobra su 
posición primitiva y clava los palos 
libre del derrote, puesto que el toro 
da la cabezada en vago por el quiebro 
que el torero imprimé a su cuerpo. 
E l animal toma su terreno, conti­
nuando el viaje, y el diestro, rema­
tada ta suerte, o bien se queda en el 
sitio, que es lo más vistoso, o bien 
sale andando con una ligereza ajus­
tada a la que lleva la res, para evitar 
un percance si se revolviera.» 

José María de Cossio puntualiza, 
muy certeramente, todo lo que de 
interesante hay en esta suerte del 
quiebro. Estimo qife sirvo al lector 
copiando aquí lo que Cossio dice 
y que es, a la letra, lo siguiente: 

«En ea*as dos descripciones parece 
suponer la inmovilidad absoluta' de 

A R T E S A N Í A T O R E R A 
XII 

fiofidcrilíof a l r « c o r f « . C ó m o §• clavan banderi l las a l r c -
i a n c ; S « p y e c U d e c i r qai« n o c x í f f o « í c a m b i e e n l a tuer to 

ém b a n d e r í l f o f . A n t o n i o C a r m e n a , <ef G o r d i t o » . C ó m o se 

p o n e n b a n d e r í l l a i a l q u i e b r o , t e g u n M a n u a l D o m í n g u e z 

y « G u e r r i t a i . P r e c í i í e a e i f l echas p o r i o s é M a r / a d e C o s s i o 

los pies al verificar el movimiento o 
quiebro del cuerpo; fiero la verdad 
«s que esto no se verifica asi, y dudo 
míe se baya verificado alguna vez. 
Con razón Orts y Ramos, al definir 
tal suerte, advierte sobre palabras 
casi idénticas a las transcritas: «Llá­
masele en esa disposición, y cuando 
arranca, sin menear los pies, o mo­
viéndolos, pues lo otro es poco menos 
que imposible, el diestro inclina aun 
lado el cuerpo y brazos, marcando 
allí a la res el sitio del bulto...» 

•La distancia y manera de etttsr 
(condicionadas por la dase del toro/, 
lo ceáido del quiebro o lo escaso de 
la distancia a que el toro pasa del 
torero (dependiente en gran parte del 
mayor o menor movimiento de los pies 
y del momento en que el diestro mar­
que «I «quiebro»), son circunstancias 
que califican el mérito de la suerte. 

»Por alarde y adorno se ha veri­
ficado con un hombre entre los pies 
(así solía hacerlo «el Gordito», pero 
tan sólo a la salida del toro del toril), 
o sobre un pañuelo, o con los pies 
dentro de un sombrero o aro, y dicen 
que hasta con grillos en ellos. Esto 
puede inducir a la creencia de que 

-en tales casos la quietud de los pies 
era absoluta, pero en realidad no era 
así. A Antonio Fuentes he visto yo 
quebrar sobre un pañuelo. Esperaba 
pisándole con ambos pies; pero al 
verificarse el quiebro, el pie co­
rrespondiente salía del pañuelo para 
marearle y volvía rápidamente a su 
primitiva posición^ Lo mismo debían 
hacer «El Gordito» y Pablo Herráiz, 
que lo ejecutaban con un sombrero. 
Con grillos, no sé de quien lo hiciera, 

pero estoy seguró de que la 
que unía los de cada pie tenía Jwr 
cíente flexibilidad para conseno J 
movimiento preciso. La rapiieí ^ 
movimiento, que pata las banderu»» 
a «topacameró» hemos visto ya fT 
comendada por la Cartilla, del* 
blioteca duna, es la que po^ía PjJ 
ducir la ilusión de que los 9** 
diestro no se movían. 

sViniendo ahora a lo que U 
tiefje de intimamente mferencia^ 
habremos de convenir en que lo Y£ 
hace posible el verificar el en** ^ 
los. terrenos de toro y torero c» ̂  
desviación que en su viaje ^ 
acometida de aquél. Esto es lo «T* 
diferencia esencialmente de •* . 
suerte de banderillear a i » * ¿jy, 
que llaman a ttopacarnero». E0 

\ 
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110 se trAta de deaviur U dirección 
^ viaje- del toro„ siau de esquivar 

embroque con uu movmiento del. 
torero, qu^ le hace a éste perder te-
^uo. Rn d quiebro, el diestro con-
"fva el guyo, y es al toro al que se 
le Aliga a modificar su viaje en el 
"̂ raeoto preciso de ir a verificarse el 

adorno o variante de la suerte 
^ c e citarse, que ha tenido raayor 
^dícidn y evidentemente mis mé-
^ que las comentadas rápidamente: 
« quiebro en silla. Su inventor fué 

«El Gordito». y aunque hoy 
«\oeswo, p^TeciA muy vistosa y lu-
^ siempre. 

| >Para verífícariá, el diestro cita 
^«Pwsa sentado en una sflla, y «1 

^P0 de marcar el quiebro, más 

o menos incorporado en ella, se veri­
fica esta .suerte, que es sustancial-
mente la misma del quiebro. E l citado 
Arte de torear, inspirado .por Manuel 
Dominguex, la llamaba suerte de ban­
derillas al «cambio». Tal denomina­
ción es arbitraría y debe desecharse. 
Las banderillas en silla no constituyen 
suerte distinta de las puestas al 
quiebro, y solamente son una pinto­
resca variante de ella. 

«Todos los tratadistas indican que 
no debe intentarse el quiebro, sino 
con toros boyantes y claros. Es obvia 
|a observación. Debo advertir como 
final que aunque la posición normal 
de intentarla es la típica de banderi­
llas, es decir, el toro en el tercio y el 
diestro más en el centro de la Placa, 
en suerte alguna de ellas, deben te­

nerse más en cuenta las tendencias, 
condiciones* y querencias del toro 
para verificarla ya al hilo de tas ta­
blas, ya paralelo a ellas y- con los 
terrenos naturales o cambiados, ya 
en otra cualquiera posición que acon­
sejen las citadas circunstanciasJI -

Si después de lo dicho por Manuel 
Domínguez en' el Arfe de torear, que 
escribió Blanc; por «Guerríta», en 
La Tauruuutquia, míe redactaran Váz-

Suez, Gandullo .y López de Saá, y por 
osé María de Cossío, hay aficionados 

que se obstinan en confundir el cam­
bio con el quiebro, es evidente que 
no merece la pena intentar convencer­
los. Cossío deja bien definidos los 
conceptos y disipada toda duda. Pío 
se hable, pues, de banderillas al 
cambio, que es disparate, y tengamos 

en cuenta, como dijo Orts y Ramos, 
que es punto menos que imposible 
que el diestro que clava banderillas al 
quiebro incline a un lado el cuerpo 
sin menear los pies. Yo nunca lie 
visto clavar banderillas sin mover 
un pie; más o menos, todos los que 
clavaron banderillas al quiebro desde 
que astoo a espectáculos taurino»,-
movieron un pie, con el que marca­
ban al toro la salida, y lo reintegraron 
a su primitiva posición en el mo­
mento preciso, que es aquel en el 
que el toro va a tirar el derrote al 
llegar a jurisdicción, no puede rec­
tificar de nuevo el viaje que fué 
quebrado por el movimiento que hizo 
el torero y ha de continuar ta em­
bestida hasta que pueda revolverse. 

BJJUCO 

i 
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C L pasado sábado, día 7, tuvo lugar 
^ en los locales del Club Taurino 
Mancrfo Vázquez, de Zaragoza, éí ho­
menaje y entrega a sus respectivos 
ganadores de los trofeos que «uta en­
tusiasta entidad taurina aragonesa 
adjudica todos los años a los toreros 
de l a tierra que más se hayan dis­
tinguido por los triunfos obtenidos a 
10 largo de l a temporada. Para la del año anterior había sido instituido un 
nuevo galardón destinado a recompensar los méritos de la persona, empresa 
o entidad cuya labra- hubiera resultado m á s sobresaliente en pro de la afición 
taurna aragonesa. 

E l acto del homenaje, brillantísimo y muy concurrido, consistió en una 
cena, terminada la cual, don Enrique Zalduendo Aspas hizo e l ofrecimiento 
a los agasajados, que, en medio de grandes ovaciones, fueron recibiendo los 
trofeos conseguidos. 

L a Oreja de Plata,,que, en su cuarta adjudicación, ha sido otorgada al 
novillero Manolo Bravo, «Relámpago», por los destacados éxitos conseguidos 
en fundones con picadores, le fué entregada por su compañero y paisano el 
matador de toros Fermín Morillo, ganador de los trofeos I I y m del Club 
Taurino Manolo Vázquez. 

Homenaje y entrega de trofeos 
en eí Club Taurino Zaragozano 
" M A N O L O V A Z Q U E Z " 

Antonio Pelados, e l otro 
de toros aragonés, ganador q^" 
del primero de estos trofeos, hiznl 
entrega de una preciosa imag»!0 
la Virgen'del Pilar a l novilferT 
riano Tirapo, «Chiquito de Ara* 
a quien le habla sido adjudicad» 
sus actuaciones en festejos sin 
dores. 

Y el primer diploma al Mérito pro Afición Taurina Aragonesa, 
en un .artístico pergamino, obra de la pintora bilbilitana LoFta Pena, 
al critico de toros del diario zaragozano «Amanecer», don Salvador A s e n t í 
fué entregado por «Armando Jarana», director de l a revista «Toriles», de 
Zaragoza, y colaborador de E L R U E D O en aquella plaza. 

Los homenajeados agradecieron con emocionadas palabras la distinción 
que eran objeto con estos prenros y las muestras de simpatía recibidas 
parte de sus numerosos paisanos allí presentes y a través de la gran canti 
de adhesiones llegadas de muy diversos lugares. 

Se pronunciaron muchos y elocuentes discursos en elogio de los tres 
donados y. con las m á s cordiales felicitaciones, se les expresó el ferviente] 
general deseo —que nosotros compartimos— de que la próxima temporada i 
para ellos, y para todos, feliz y próspera. 

E l matador de teros Fermín Murillo entrega a üf ano-
• Bravo («Re lámpago») l a oreja de plata a l mejor 

• e v i l l e r é a r a g e a é s 

Otro matador de toros aragonés , Antonio Palacios, 
entrega el trofeo a l novillero « Chiquito de Aragón» , 
eomo triunfador en las novilladas eeonómleas 

Entrega de un pergamino al eritteo taariao ¿«1 átis 
« A m a n e c e r » , don Salvador Aseoslo (Foto Mu 

Chivito) 

OÍ-
L a lluvia tuvo la culpa. Y , lo que es peor, la tuvo en Málaga, donde el 

sol parece siempre dispuesto a que se celebren corridas de toros en cual­
quier e s t a d ó n del año. E l domingo ú l t imo pudo la lluvia y dejó de cele­
brarse la que habría sido prizfiera corrida de la temporada 1959. 

• • . ' *• 
Otras corridas vendrán pronto en otras Plazas, pero y a no será Málaga 

la que se lleve l a palma de las primicias, sino Barcelona, con una novi­
llada d próximo domingo. • • * 

Con eso de no acordarse de Santa Bárbara sino cuando truena, sólo se 
habla de las suspensiones por lluvia cuando se producen, pese a las per-
turbadones que llevan consigo. 

S e g ú n d articulo 12 d d Reglamento - e s e Reglamento tan necesitado » 
de renovadón—, una vez comenzada la venta de localidades, no podrá la 
empresa suspender una corrida sin anuenda de la autoridad, la que solici­
tará antes de la operadón d d apartado. (Por cierto que en el primer pá­
rrafo d d citado articulo, que es d que contiene el concepto transcrito, no 
se habla nada de lluvia.) 

• • • 
E n d segundo párrafo si se habla de lluvia para referirse a' la «calda 

con posterioridad a dicha operación» (dando por supuesto que de d í a se 
hablaba) para decir si d espectáculo puede o no celebrarse por d estado 
d d ruedo, s egún opineh diestros y empresa y dedda en definitiva la auto­
ridad. 

-^r_: • . . ... ; « a s , . ; , ; ^_ . - • . 
E s decir, que las corridas sólo pueden suspenderse antes d d apartado 

—doce horas d d dia— o precisamente a l a hora fijada pora su comienzo. 

E n d primer caso, y dados los actuales medios de difusión de qUe se dis­
pone, no hay graves conflictos para el público; pero en d segundo... 

* • • • 
Cuando d apartado se efectúa y la lluvia sigue, e incluso arrecia entre 

aquél y la hora en que ha de comenzar d espectáculo, quienes tengan ad­
quiridas sus localidades se verán obligados a trasladarse a la Plaza pan 
saber si se celebra o no. 

• * • 
Igualmente, los diestros habrán de vestirse de luces y íTegar a la Plaza; 

mirar a l d d o y al ruedo, d que l legarán a pisar, arrastrando las zapatillas 
para ver s i resbalan; hablar con unos y con otros... 

• * • 
Los espectadores, entre tanto, si es tá lloviendo, deambularán por las ga­

lerías en espera de la decisión, o incluso contemplarán bajo sus paraguas 
la conocida estampa, que viene a ser como una pantomima, una película 
muda, siempre igual, mientras piensan que cualquiera que sea d estado dd 
ruedo, d de sus localidades es francamente impracticable. 

P a o esto no parece importar demasiado: s i d fallo es favorable ato 
celebración, dios —los espectadores— tendrán que soportar un baño de 
pies, cuando no de asiento, durante dos horas. SI lo contrario, a casita, que 
llueve, y a l dia siguiente, a hacer cola en las taquillas para recuperar su 
dinero. 

• • • 
T a l segundo párrafo d d articulo 12 del Reglamento debiera desaparecer. 

No hay rezón suficiente para obligar a l público a sufrir trastornos sem*-1 
jactes. E l tiempo, a unas horas vista, puede preverse hoy; ó si no, que u 
pregunten a don Mariano Medina. 

• • • * • 
Personas competentes han dicho además —esto podría apuntar a <#* 

suerte de solución - que los ruedos pueden construirse con tales m a , f¡*! 
y con tales sistemas de drenaje, que los efectos de la lluvia se disminu^ 
tan considerablemente, qUe sólo en d caso de ser torrenciales podrían tf»» 
tituir impedimento. 

> • • ». áe 
Con una o con otra solución debe impedirse l a suspensión a ^ h^*j8J 

comenzar el espectáculo, no hadándole pagar a l público esas consecueno^ 
que maliciosamente muchas veces se achacan a otras causas que nada » 
nen que . ver con la lluvia. 

No basta con hacer cumplir d Reglamento, como opinan mud**- *j| 
preciso uno nuevo adaptado a los tiempos que vivimos. Y no por esto 
la lluvia, sino por todo. Absolutamente por todo. 



V 

NUEVA «LINEA» 
D E L T O R E O 

E l "apante** 
esquemático 

RE S U L T A experimental-
mente c i e r t o que nues­
tro apresurado tiempo impo­
ne, como exigencia estética, 
simplificaciones en todos los 
aspectos de la vida, y las 
creaciones artísticas se ma­

nifiestan adoptando formas sinóp­
ticas, como nacidas del vivo ritmo 
existencial. E l dinámico arte taurino, 
espectacular y plástico, parece tam­
bién solicitar nuevos modos expre­
sionistas en busca de renovados es­
tímulos ópticos que acaso ya no sea 
capaz de ofrecer el sugestivo mara-
ñismo del arte impresionista, cuyos 
recursos consideran agotados mu­
chos críticos de nuestros días. Así, 
pues, a la implantada moderniza­
ción del tradicional, diremos clásico 
cartel, de recargado estilo barroco, 
puede seguir el arriesgado intento 
de estilizar, en escueto grafnmo, la 
sugeridora factura del rápido y ner­
vioso «apunte» taurino que llevaron 
a sus últimas posibilidades maestros 
como Ricardo Marín, Roberto Do­
mingo, Antonio Casero, González 
Marcos... 

Dejemos aparte si la moderniza­
ción pretendida significa el fruto de 
uña depuración, por el difícil ca­
mino de la síntesis o, simplemente, 
una fácil elementalidád dibujística, 
pues sin ambición estética ni real­
mente innovadora, mostramos a los 
lectores el presente ensayo de lineas 
simples, alámbricas, de espontánea 
trazo. Sólo a título de curiosa nove­
dad brindamos las concisas repre­
sentaciones que intentan fijar «al 
minuto», una breve colección de 
móviles visiones de una tarde de 
toros. 

LUIS LOPEZ MOTOS 

" 4 1 . 



C A R N A V A L E S TAURINOS E N CIUDAD RODRIGO 
EL DIA 7. CON NO| 
LLOS DE DOÑA Ros( 
LIA TABERNERO. SE(| 
L E E R O UN FESTIV 
BENEFICO CON IN 
VENCION DE IUFA| 
GIRON. «EL TINO». Cu 
RRO MONTES. M 
OSUNA Y MANUi 

VALM ASEDA 

Et p i A B HUBO CMClt 
RRO, DESENCIfJ tV 
CAPEA Y NOVIU40J 
EN LA ULTIMA TOll 
RON PARTE LOS 
LLEROS LUIS ALVIZ 
«EL C H I C O DE 

BOLSIN» 

El eBcfcrro dei primer día, fisto desde «Q 
animado y no faltaron vafientes que 

. Gomo so ve» fstuvo muy 
delante de las reses 

Esto d qoe es un paleo presiden­
cial con todo io exfeible y aún 
mis de lo que se puede pedir, 
porque las presidentas andan so-

Oradas de beiiew 

He aquí el primer paseük». Los 
diestros salen animados a luchar 
con eí frío reinante y, después, 
con la bravura de las teses de 

ucua 

M Tino» en nn par dé banderolas de 
tos certas a vn novmo que no tiene, ni 

^ densas oortasy sf tiene 
intenciones de eoget 

Fepe Osuna, después . de una certera estocada, espera a que &u ene-
Osuna, ecoao todos su* compañeros, cortó orejas 

y fué muj apl»w!ldc 

El novillero Cuno Montes 
faena eoa an ayudado ^S* -p 
Montes triunfó. Kl festival m 

retunde 



Una ves mit ia clásica estampa da la Rasa de Ctodad Rodrigo, en ¡* qat, 
eomo le vê  oo fiilan los sontaerai «attof ^ 

OWad Rodrigo hay encierro y Durante la capea el aficionado Alfonso 
Ksta fotopalla recoge el Navattn se luce toreando a cuerpo 

¡ ¡r"^ « i primer desencierro da limpio. El toro» como puede apro-
16 11811 cabrado este alio ciarse, tiene arrobas y defensas 

St novillero Luis Al-
vli, toreando con el 
capote. Alvts obtuvo 
un gran triunfo, muy 
señalado, tamo to­
reando como ma­

tando 

«El Chico del Bol-
sin», novillero nuevo 
en andad Rodrigo 

poco conocido en 
resto de Espafia, 

demostré excelentes 
condiciones para 
triunfar (Fotos Prieto) 



MANOLETE** 

Sü PRIMER PASODOBLE TORERO 

Iniciamos hoy uno serie de 
artículos sobre "Mcmolete" que 
tratan de un aspecto^oco co­
nocido, el de su intimidad, de­
bidos a la pluma de Rafael Nar~ 
bona. E l hombre, visto Por un 
escritor que enjuicia su calidad 
humana por encima dé su uni­
versal renombre como torero. 

TO D A V I A Ic recuerdo como si su 
imagen la conservara aun en la 
retina. 

Acababa yo de regresar de Alema­
nia. Del frío y la niev|, del cielo plo­
mizo y las altas montañas coronadas 
de pinos, habia pasado, en una transi­
ción brusca, a un paisaje opuesto, bajo 
la cegadora luz del sol de Córdoba. 

E n Alemania, al salir a la calle muy 
de mañana, los focos eléctricos ilumi­
naban el panorama urbano débilmen­
te, y cubriendo la calzada, las aceras 
y los tejados en declive de l a s casas 
- d e puro sabor germánico— una es­
pesa capa de nieve infundía al paisa­
je derto aire de irrealidad poética 
que contrastaba con el despertar mul­
titudinario de la ciudad. Millares d é 
obraos acudían a las fábricas. Cruza­
ban los largos tranvías con su potente 
faro hendiendo la niebla, y todo era 
actividad, dinamismo. L a vida empe­
zaba muy temprano y acababa tem­
prano también. 

Regresé a España en abril y l legué 
a Córdoba en mayo. Hacia ya tiem­
po que faltaba de la sede del antiguo 
califato —que sigue siendo una espe­
cie de «califato moderno», al que no 
han renunciado jamás mis paisanos—, 
y el constraste me causó tal impre­
sión, que tardé en readaptarme al am­
biente. 

Córdoba era la antitesis de las ca­
pitales alemanas en las que yo había 
vivido. Allí , la vida tenía un ritmo 
uniforme; aquí, un compás anárquico. 
Todo era plácido, inalterable; parecía 
como si el tiempo no existiera, como 
sí nadie tuviera prisa por nada. ¡Ni 
para vivir ni para morirse! Me costó 
trabajo aclimatarme de nuevo a esa 

calma inalterable que atesora la m á s 
alta sabiduría del mundo. Séneca di­
jo que «el secreto de la vida no con­
siste tan sólo «a vivir, sino en xñ/vir 
bien*. Y en esto los cordobeses no 
tienen rival, ya que saben armonizar 
su trabajo — «rinden> a atmósferas 
elevadas— con una filosofía empírica, 
cuya experiencia básica es la del buen 
vivir y la del buen beber. 

T a n acusado contraste lo advertí 
tanto en el modo de entender las co­
sas como en el clima, realmente ago-
biador. L a temperatura aplana de tal 
forma, que nos sume involuntariamen­
te en un sopor profundo. Y o no supe 
estimar hasta entonces el esfuerzo de 
voluntad que presupone el ejercicio de 
una labor diaria en medio de un calor 
que agota por completo, las energías, 
hasta sufrir sus consecuencias. Nota­
ba mis . sentidos abotagados; por eso, 
rehuyendo el sed que fundía di pavi­
mento dé la calle, me refugiaba en el 
patio de mármol de mi casa, sumido 
en grata penumbra. E l tupido toldo, 
las persianas de madera cerradas, la 
puerta de entrada entornada, dejando 
el zaguán a oscuras, contribuían a ais­
lamos del sol ardiente que abrasaba 
fuera. Por algo los árabes hicieron las 
callejas estrechas y construyeron esos 
patios fresquísimos, acogedores, y esos 
jardines interiores que son como un 
anticipo del paraíso. 

Piles bien, cuando yo intentaba dor­
mitar la siesta bajo el calor sofocan­
te del mes de julio, a eso de las tres 
y media de la tarde, se abría la puer­
ta de la calle y un resplandor de luz 
cegadora, al tiempo que una oleada de 
fuego, entraban desde el exterior y 
llegaban hasta mi, desvelándome. Lue­
go, sonaba el timbre. Todo el mundo 
dormía en m! casa, y creo que Córdo­
ba entera, m á i o s yo, que no lograba 
ccnciliár e l sueño. 

Me levantaba de la mecedora y acu­
día soñoliento a abrir la puerta. 

L a primera vez. sorprendido p:>r lo 
intempestivo de la hora, me fijé de­
tenidamente en el visitante: un mu-
chachill'o alto, desgarbado, asténico, 
de rostro anguloso y mirada pene­

trante; sin personalidad alguna, al 
menos en apariencia. ¡Era «Mano­
lete»! 

L e abrí la cancela y cambiamos un 
saludo. 

— ¿ E s t á tu hermano Manolo?-me 
preguntó, s in más preámbulos. 

—Está—repuse. 
— ¿Arriba? 
- S i . 
E n dos zancadas subió las escaleras 

y desapareció. No nos fuimos simpá­
ticos. Ni antipáticos. Indiferentes sí. 

E n casa de mis padres había dos 
bandos en pugna. Yo representaba la 
«intelectualidad pura»; algo asi como 
el senequismo aristocrático. Mi her­
mano Manolo, la tendencia popular y 
torera: el lagartijismo por esencia. 
Mientras mi sala de estudio se veía 
concurrida por «genios» en cierne, mi 
hermano reunía en su habitación a los 
tipos m á s desiguales que pueda uno 
imaginarse: torerillos ambiciosos, des­
arrapados, con aspiraciones gloriosas, 
aficionados casi analfabetos. 

E r a difícil armonizar ambas ten­
dencias. Los «escritores» —tendríamos 
diecisiete años escasos— hablábamos 
de Níetzsche. de los novelistas rusos, 
de Baroja y hasta de' «filosofía tras­
cendental». Habia algunos.- 'influidos 
por estas lecturas, empeñados en "ha­
cer «espiritismo», con igual'entusias­
mo que el que quiere hacer títeres. Se' 
contaba a este respecto que cuando 
en una sesión de espiritismo un «gra­
cioso» quiso que se invocara al eápirir 
tu de Mahoma, sonó en la oscuridad 
una bofetada como un tiro. Se armó 
el escándalo consiguiente, se encen­
dieron las luces, y cuando la «víctima» 
preguntaba quién había sido tí «chis-
toso», me imagino que con intenciones 
de comérselo vivo, alguien exc lamó 
con calma: 

— ¡Pero, hombre! ¿ A quién se le 
ocurre molestar a Mahoma a la hora 
de la siesta? 

Yo, sin querer, pensé en «Manolete». 
L a tertulia de mi hermano Manolo 

y la mia eran algo asi como las zo­
nas actuales del Berlín Occidental y 
Oriental. Nos saludábamos, cruzába­
mos alguna que otra vez las fronteras 
simbólicas, pero cada cual se man­
tenía en su predio. Nosotros, que nos 
temíamos por «superhombres», desde­
ñábamos a la torería por «iletrada» o 
poco menos- verdad es que los «tore­
ros» nos despreciaban a su vez olím­
picamente. Para ellos éramos unos 
«chiflados» que. incomprensiblemente, 
andábamos sueltos por la calle. Sin 
embargo, algunas tardes se dignaban 
visitarnos. Nosotros n: Ies prestába­
mos atención; seguíamos charlando, 
ajenos a su presencia. No resistían 
mucho la perorata. Al principio per­
manecían callados; luego se miraban 
entre sí ern zumba, y al final acaba­
ban marchándose sonriendo. Cuando 
pretendían intervenir en nuestros de-

rtes !os i í iÁbcmor «obnubilados» ron 
nuestra «sabiduría»; pero se desqui­
taban a gusto si intentábamos «opi­
nar» sobra tauromaquia. «Manolete», 
aunqUe parco en palabras, nos «plan­
chaba». L a s fuerzas, por tanto, esta­
ban aqu:Ub>-ddas. 

Una tarde, hallándome solo en can 
presencié algo insospechado. Deg^ 
alto de la galería los vi entrar 
cándese el «paseíllo» con la trasL 
formalidad con que lo hubieran S ¡ 
en una plaza; pero lo divertido ¿¿Z 
se habían «inventado» un pasodoll 
— ¡el primer pasodoble torero 
vo «Manolete» en su v i d a ! - con Z 
sica de «La Calesera», del ma 
Alonso. Y antes de «empezar |a m 
rrida» lo tarareaban s guiendo d fl 
to». L a «letra» la hubiese envi^J 
Manuel Machado, porque revelaba m» 
«inspiración» capaz de acabar con lt 
lírica. Y como estamos metidos en tér-
minos taurinos hasta los ojos, parodie, 
mos l a fórmula de ¡Valor y al to» 
por otra más modesta, pero no exi 
ta de «heroísmo»: «¡Valor... y a |, 
"letra"!» Como documento Inédito y 
como anécdota merece la pena. Sos-
pecho que. para pasar a la historia dt 
la literatura, le falta algo. No sé 
qué. V a transcrita «al p'e de la letm 

«PRIMEA PASODOBLE DEDICADO 
A "KAaíounrer» x 

<Con m ú s t e a d« «L» Caleaen») 

«Reunión , r eun ión , r eun ión , fesiamog yi | 
Tarachln- tachin, tararA-tachin, 
t a i a r á - t a c h l n . t a r a , r á - t a t á . . . (1). 
Femando, el Saso, «Cant implas» (2), 
Rafael Luque, «CamarA» (3), 
Manol i l lo (4), «Manolete», 
y el «Niño de ta ParA» (5), 
su hermano, «él Toto» (6) y el otro, 
que no quiero recordar; 
Narbona (7) y el «Barberl l lo» (8). 
la cuadr i l la e s t á forma.» 
Tatachin , t á t a c h i n . tarachin, 
t a r a r á - l a c h í n . etc. 

Este era «el preludio» de la acorri­
da», que podríamos titular «una es­
cuela taurina en las alturas». ¡Quito 
iba a sospechar entonces la que ver­
daderamente había de 'alcanzar aquel 
torero en el que se dió, como en nin­
guno, con hondo patetismo, el senti* 
dramático de la vida! . 

RAFAEL. NARBONA 

I I . - Una, escueta taurina* «n 1«* 
toras». 

(1) Se conoce que al segundo 
se les a g o t ó l a insp i rac ión . 

(2) «Can t imp la s» , hermano 
derUlero dse «Manole te» y primo M 
de é s t e . 

(3) Rafael Luque, sobrino d e l , 
apoderado de «Manolete», don 
res, «CamaiA». 

(4) D i m i n u t i v o fami l i a r que 
t a m b i é n a «Manolete»" s ^ 

<5) Él «Nifto de l a ParA» (G"^ 
Luque) mozo de espadas <lue 
«Manole te» . 

(6) «El To to» , pr imo hermano 
«Manole te» . Los doctos afirman 4 f 
no haber muerto durante la guerr» 
hubiese Igualado a l «monstruo» 

(7) Narbona. m i hermano Mal 
mado t a m b i é n «Manole te IT». ^ ÍM 
coleta ante el p r imer encuentro 
un toro. WAnk»1 

(8) «El Barber l l lo» . alusión Y*flñ 
mi modesta persona, no »é * ^ f . 
c r e í a n que uno de mis proyecto» «• 
larlos al rape. ^ ^ M V Ü 

A e i s r a e M » . - Esta « I d e n t i f i c a ^ d 
los personajes que aparecerrw* .^d* 
presente «pasodoble» me la w g ^ " -
«Pa l i tos» , p r imo hermano de * -s 
y actor y testigo de Ules a n d a n a 

ta Bieire 
Ntese i 



^ HÍGÜÍSUA C O R R I D A DE LA T E M P O R A D A E N C A R A C A S 

i toro! 
k exea. 

T o r o s d o G u a y a b i f a p a r a 

J o t ú s C ó r d o b a , J u a n B i o n -

v e n i d a y S e r g i o F l o r o s 

¡UB BIe«feaW» «li»rl« ees d p o b l a r afieioaado 
itesvlaao ! • » Fl«reael« G é n e s , mlnntes a ate» 

4e f « e raeae el elarin 
moí yí 

(2). 

otro, 

«corrí-
una es-

1ÁSACM, t de febrero . -En la segunda corrida 
de k temporada popular» celebrada é l domingo 

Caracas, lidiaron toros de Guayabita los diestros 
«úi Córdoba, Juan Bienveidda j r Sergio Flores, 
•ero matador venezolano. 

Espléndida la tarde y flojísima la entrada: un 
p b escasa Las localidades caras, desiertas. 

En « ta ocasión no podemos decir que la ganade-
hde GuayaWta « n i a r a una buena corrida en con-
»nto, pues de los seis astados solamente el prime-

^ y el cuarto salieron con s íntomas de bravura 
«MeWáes. Los restantes, mansotes, y de coi-

**' * «aiido en quinto lugar. Todos ellos des-
^ » de tipo y con abundante lefia en l a cabeza, 

tefc Córdoba estuvo desafortunado en esta co- E l Sseileaae Jeaáa Cdrioba a© se eoatld en su 
primero 

rrida de su presentación en Caracas. Mal con la 
rapa, peor con la muleta y pésimo con el estoque. 
Oyó dos avisos y fué abroncado toda la tarde. F u é 
toreado por el bravo animal qué abrió plaza, a l que 
intentó despachar como pudó y cuando pudo, su­
friendo varios desarmes. Metió dos sablazos y va­
rios pinchazos, amén de cuatro intentos. Nulo con 
til capote en su segundo, a l que dió un par de pases 
con el pico de la muleta y un bajonazo, entrando 
de mala manera, que d ió en t i a r a con el enemigo. 
L a concurrencia exteriorizó su desagrado con pitos 
y atronadoras voces de desagrado. Una verdadera 
desdicha. 

Juanito Bienvenida toreó bien de capa al prime­
ro. Se picó mal y el toro l legó a la muleta bronco, 
con fuerza y desarrollando nervio. No era de espe­
rar nada, pero él sevillano se mostró valiente y muy 
artista con el trapo rojo, instrumentando naturales, 
de pecho y unos pases con la derecha, rematados 
con adornos y pinturerías morca de la casa. Con la 
espada también estuvo acertado. E l quinto era un 
toro de respeto, con mucho poder, mucho sentido 
y de lidia incierta y peligrosa. Con este galápago 
no se podían dar lecciones de capa ni de soberanía 
muleteril. Bienvenida lo pasaportó con habilidad 
y tuvimos qué agradecerle la brevedad empleada. 

£1 debutante Sergio Flores estuvo valiente y con 
deseos de agradar. Con l a capa apuntó cosas bue­
nas, pero como hubo de entendérselas con dos bi­
chos mansurrones, s u trabajo no resultó lucido. E n 
el primero, tras, una faena voluntariosa, m a t ó de 
una estocada casi entera que hizo doblar. E n e T 
que cerró plaza también se le apreciaron deseos de 
hacer algo, pero el cornúpeta no se prestaba a ello. 

A N T O N I O N A V A R R O (Jr . ) 

1-1 I | I | THTÍ 

Vm «Melante «a tara ! « a J e a a Bleafeaida 
U a moaaento de la faena de muleta que realizó en el tercer toro el veaezolaae 

Sergio Flores 



# LA TEMPORADA ALBOREA 
MADRID, «NUMERO UNO» 

Aunque las noticias oficiales se 
hacen esperar, los rumores corren 
p ú a todos los cusios. Por ejemplo, 
se da como seguro un nombre en 
San Isidro, y éste es el del «Ttia-
nere». al que confirmaría la alter­
nativa Antonio Ordóñez; con lo que 
son ya dos los nombres que se apun­
tan, aunque no se baya enterado 
don Liviiüo.„ o disa que no sabe 
nada todaVia. Por cierto, dicen tam­
bién que será Pepe Ordóñez el apo­
derado del confirmado diestro de 
Triana, porque cambia el estoque de 
matar por la estilográfica para la 
firma de negocios; que no es mal 
cambio si los poderdantes «pitan». 

Otra combinación anunciada en 
los corrillos es la de Gregorio Sán-
chea como padrino y «Miguelín» co­
mo ahijado. 

Suena, del mismo modo, el ma­
drileño Julio Aparicio para varios 
puestos en los cálleles, y el vene-
solano Curro Girón. Y Victoriano 
Valencia. 

De ganado, vendré con todos los 
honores y dispuesto a repetir la ha* 
«aña del año pasado la ganadería de 
Pablo Romero, la de los toros cár­
denos; también las de Náñes y Ate­
noslo. Y , en general, con predomi­
nio de ganado charro, veiemos en 
las Ventas toros de loi hermanos 
Antonio y Atiplo Péres Tabernero, 
Cohaleda, Calache y oteas favoritas 
de los toreros y del público que les 
aplaude. 

Por lo que a Vista Alegre se re­
fiere, vuelve a señalarse la fecha 
del t t de febrero para empezar, a 
no ser que el calendario y Domin-
guito opinen en contra. 

BARCELONA, EN MARCHA 

A poco que el tiempo lo permita. 
Barcelona se pondrá en marcha. Co­
mo ya dijimos, el domingo habrá 
novillos de Pablo Romero para «El 
Greco», Luis Alfonso Carees y «El 
Pinto». L a empresa ha manifesteno 
que el festival a beneficio de las 
victimas de la catástrofe de Ribadft. 
lago ha dejado, aproximadamente, 
450.600 pesetas de beneficio, que se­
rán entregadas próximamente al se­

ñor gobernador civil para que cum­
plan su caritativo fin. > 

C A S T E L L O N MADRUGA 

Pepo Luis Ramírez, el torero cas-
tellonense, se dice que irá en las 
dos combinaciones para las corridas 
de la Magdalena; pero lo más se­
guro es que solamente cubra un 
puesto. Antonio Bienvenida, Grego­
rio Sánchez, Jaime Ostos, «Migue-
Iln» y una alternativa suenan como 
más probables candidatos a l o s 
puestos restantes en las corridas, 
que •—seguramente— serán dos, más 
una novillada postinera. 

CORDOBA COMPITE 

Se dice que la feria de Córdoba 
tendrá signo torero distinto al de la 
feria de Sevilla. Y ello no como 
competencia de escudas taurinas, 
sino como competencia comercial 
de equipos gestores. Esto puede su­
poner que los aficionados que aplau­
dieron a rabiar a Luis Miguel va la 
feria septembrina de Sevilla tengan 
este año que ir a pedir las orejas 
para el madrileño a la Ciudad de 
los Califas. Rumores»., rumores-. 

R U E D O S L E I A N O S 
En Bogotá triunfaron Antonio Ordóñez y Victoriano Ya 
lencia.—Nuevo fracaso en la corrida de la México.—PIQJQ 

inaugurada en Salamanca de Méjico 

PUERTOLLANO P R O Y E C T A 

Dentro de dies días —es decir, el 
día 22 de los corrientes— abrirá sus 
puertas la Plaza de toros de Puerto-
llano para un festival en que, con 
novillos de Quintana Ortega, se tas 
entiendan Alfonso Merino, Luis Se­
gura, el novillero Pedro Romero y 
tres noveles de la looaUdaS. E l fes­
tival se dará a beneficio de las vic­
timas del accidente minero acaecido 
en dicha localidad di pasado mes de 
octubre. 

L a feria de Puertollano se cele­
brará los días 3 y 4 de mayo. E n la 
primera de dichas fechas se lidia­
rá una corrida de toros, para la que 
•se habla de Jaime Ostos. L a novilla, 
da del día 4 puede ser un mano a 
mano de Carro Montes y «El Pin­
to», ios novilleros que empesaron 
su éxito y su '•ompettócia el pasado 
afto en la carabanehelera «chata» de 
Vista Alegre. 

wmm 

COLOMBIA 

E n Bogotá se celebró el domingo 
dia 8 la primera corrida de la tempo­
rada oficial. Lleno hasta la bandera. 

Antonio Ordóñez justificó la expec­
tación que había despertado. Cortó las 
orejas del primer toro, tras una sen­
sacional faena, derrochando arte y do­
minio. E n su segundo, soso, Ordóñez 
fué aplaudido. 

Joselito de Colombia fué ovaciona­
do en el primero y oyó palmas en 
su segundo. 

Victoriano Valencia estuvo discreto 
en el tercero. Hizo una gran faena al 
último, al que cortó la oreja. Sal ió a 
hombros, en unión de Ordóñez. 

Los toros, de Mondoñedo,. bravos en 
general, exceptuando el sexto. 

E X I T O F I N A N C I E R O 

Todas las informaciones recibidas 
de .Bogotá nos hablan del entusiasmo 
que ha despertado la temporada co­
lombiana y cómo Colombia aparece 
hoy en el planeta de los toros como 
la nación m i s taurina de Sudamérica. 

A pesar de que los precios han sido 
elevados en un considerable porcenta­
je, el movimiento de taquilla fué de 
proporciones extraordinarias. Se cal­
cula que la recaudación de cada tarde 
pasará de los 300.000 pesos. 

Además de Antonio Ordóñez, base 
de los carteles, y los españoles Vic­
toriano Valencia y Dámaso Gómez, se 
espera con expectación las actuacio­
nes de Pepe Cáceres y Vázquez i¡ 
para comparar su dase y estilo con 
los de los españoles. También Joseft. 
lio de Colombia y Manolo Zúñiga tie­
nen sus partidarios para esta tempo­
rada, a la que se reputa como una de 
las mejores que se han ofrecido en 
América. ' ' 

MEJICO 

C O R R I D A E N A C A P U L C O 
- « ^ — é i u — - ¿ L l -\ / ' ' V- -illB J 

E n Acapulco, con regular entrada! 
se lidiaron toros de Campo Alegre, que 
resultaron regulares. < 

Alfonso Ramírez, Calesero, fué ova­
cionado en el primero y realizó m 
artística faena al cuarto. Terminó de 
una estocada. Ovación, oreja y vuelta 

Antonio del Olivar, a quien corres­
pondió el peor lote, estuvo valiente y 
artista en sus dos toros. tFué muy ova 
donado. 

C u n o Ortega cumplió en sus da 
enemigos. 

C U A T R O P A R A UNO 

E n Ameca se lidiaron novillos dt 
L a Esperanza. 

MALAGA TIENE UN GRAN CLUB TAURINO 
L a bendición e inan^n ración 
se celebró el 7 de febrero 

Un rineón 
inaugurado 

del nuevo Club Taurino Malagueño, 
recientemente en la capital andaluza 

E n Málaga ha habido casi siem­
pre peñas taurinas, pero dedicadas 
exclusivamente a toreros de la tie­
rra por sus amigos y partidarios. 
Ahora mismo cuenta con las Peñas 
Manolo Segura y .Pepe Ortiz, fun­
dadas por admiradores de los jóve­
nes toreros malagueños. Pero un 
auténtico casino, bien instalado y en 
lugar céntrico de la ciudad, no lo 
ha habido hasta la nocihe de la vís­
pera de la anunciada corrida en el 
aniversario de la Liberación de Má­
laga. 

Ha sido obra de un grupo de en­
tusiastas aficionados, cuyo primer 
acierto fué llevar a la presidencia a 
don Manuel Molina Peña, propieta­
rio del popular y magnífico Museo 
malagueño. E l huevo Club no lleva 
nombre de ningún torero, porque es 
deseo de los directivos que allí con­
curran aficionados de todos los par­
tidismos y que los toreros locales 
concurran al Club con el mismo de­
recho todos. 

L a bendición del local y la inau­
guración se celebró con asistencia tf 
de las autoridades locales, los diestros anunciados para la corrida del dia siguiente, toreros malagueños 7 »' 
aficionados que llenaron totalmente los locales de la entidad. 

A todos los saludó en nombre de la Directiva el señor Cabello, hablando después por los aficiona»» 
Mena Lopes, que lo biso con su peculiar gracejo. 

E n el Chá» Taurino malagueño tendrán lugar conferencias y coloquios, para tomar parte en Ws cuai» 
vitados algunos críticos taurinos madrileños y de Málaga. | A** 

El alcalde de Málaga, señor García Grana, con un grupo 
y aficionados, en el acto de la Gandición del local del 

Taurino (Fotos Arenas) 

de w-jy 
nuevo C 
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Juan Antonio Siiveti fué cogido por 
el primero, resultando con un punta-
20 leve en el párpado derecho. 

Jorge Carrillo, C%ot*a«ío, se quedó 
ccn los cuatro novillos, habiendo cor­
tado la oreja del segundo. Con los 
demás cumplió. 

BRIONES, H E R I D O 

En Celáya se lidiaron novillos de 
La Concepción, difíciles. 

León Briones, muy valiente en el 
primero. Ovación. E l tercero le cogió, 
infiriéndole una cornada de 12 centí­
metros en el muslo izquierdo. 

José Luis Marino despachó a este 
bicho y fué ovacionado al muletear a 
sus respectivos enemigos. 

CORRIDA R E G U L A R 

En Jalostotitlán se celebró la pri­
mara corrida de feria. Toros de San­
tiago, regulares. 

Joselito Méndez cumplió en uno y 
fué aplaudido en otro. 

Paco Huerta dió vuelta al ruedo en 
uno y salió del paso en el otro. 

UN NUEVO F R A C A S O 

En Méjico, la cuarta corrida ide la 
temporada en la México constituyó un 
nuevo fracaso. Poco más de media en­
trada. Toros de Rancho Seco, mansos, 
inválidos y sosos. L a alternativa de 
Emilio Rodríguez no pudo haber si*o 
más desafortunada. E l Ranchero tuvo 
un segundo fracaso, y Tirado, qué ha-
bia estado muy mal en el tercero, se 
dejó coger por el quinto. L a corrida 
transcurrió entre constantes pitos y 
protestas del público. 

Emilio Rodríguez veroniqueó con su 
acostumbrada rapidez. E l trasteo fué 
anodino y vulgar, sin nada digno de 
mención. Pinchazo, estocada baja ten­
denciosa y descabello. Silencio. Con el 
sexto pasó inadvertido con el capote. 
El toro, que pasó con un puyazo, que­
dó resentido. Rodríguez comenzó nwK 
leteando por alto, y al dar un dere­
chazo, el toro cayó en la arena. Bron­
ca. Estocada contraria y tendenciosa; 
descabello al tercer golpe. L a alter­
ativa que recibió Emilio Rodríguez 
ei* el primer toro fué bonferida por 
W Ranchero. 

•to-ge Aguilar, el Ranchero, veroni­
queó vulgarmente al segundo, entre 
P«os. Trasteó desganado y aburrido. 

de naturales a distancia. Pitos, 
^tocada desprendida y tendenciosa. 
Pita general. Con el cuarto, JBÍ Ban-
r̂ 0 lariíó tela, siendo tomado a chu-

el público. Carente de volun­

tad y falto de valor, E l Ranchero dió 
muletazos de cualquier manera, sien­
do protestado duramente por el públi­
co. Estocada calda. Pitos. 

Ramón Tirado, muy mal con el ca­
pote en el tercero. Muleteó a la de­
fensiva, sin saber qué hacer por falta . 
de recursos. Estocada delantera y ten. 
denciosá; descabello. I^ta general. A l 
quinto lo veroniqueó vertiginosamente 
entre los pitos del público. Tirado ban­
derilleó, siendo aplaudido. Con la mu­
leta comenzó su labor con un pase de 
rodillas, y ya de pie muleteó por alto. 
Aplausos. Naturales y de otras mar­
cas, corrientes y atropellados, salien­
do cogido, recibiendo un puntazo hon­
do en la parte posterior del muslo 
derecho. Prosiguió en el ruedo y ter­
minó con su enemigo de una estoca­
da, barrenando con exceso, y descabe­
llo. E l público, impresionado por la 
cogida, solicitó la oreja. Saludé desde 
el tercio y después pasó a la enter-
mería. 

O R E J A S A H U E R T A 
•« 

E n Monterrey se corrieron toros de 
L a Punta, que dieron buen juego y re­
sultaron excelentes. Alternan Hum­
berto Moro y Joselito Huerta. 

Humberto Moro cumplió en su pri­
mero y estuvo valentón en su segun­
do, pero escuchó una gran bronca en 
el quinto de la tarde. Con el estoque 
estuvo muy mal en todos sus ene­
migos. 

Joselito Huerta hizo una valiente 
faena a su primer enemigo, coronán­
dola con una estocada. Ovación, ore­
jas, rabo y dos vueltas al ruedo. Hizo 
una buena faéna a su segundo y tuvo 
que saludar desde el tercio. A l que ce­
rró plaza le toreó ,magníficamente, 
terminando de una gran estocada. 
Ovación, orejas, rabo y salida. 

T O D A V I A " E L S O L D A D O " 

E n Parral, con regular entrada, se 
lidiaron toros de Alfredo Chávez. 

Luis Castro, el Soldada, cumplió en 
el primero y oyó palmas en el otro. 

Enrique Esparza, .aplaudido en el 
segundo y cortó la oreja del cuarto. 

P L A Z A I N A U G U R A D A 

E n Salamanca se celebró la corrida 
con motivo de la inauguración de la 
Plaza. Se lidiaron toros de^La Con­
cepción, que cumplieron. 

E l Callao salió del paso en s\> pri­
mer enemigo y cortó uná oreja en el 
tercero. 

E l colombiano Curro Gallardo dió 
la vuelta en el segundo y óumpifá en 
el cuarto. 

V I D A T O R E R A 
L A C U A D R I L L A D E 

T R I A N E R O " 
' E L 

L a cuadrilla de " E l Trianero" 
para la próxima temporada tau­
rina Ta componen los picadores 
"Bichero" y "Longui", los bande­
rilleros Enrique Bonilla, Jaime 
Pericás y Manolo Espinosa, y co­
mo mozo de estoques, Miranda. 

P E P E M O N L L O R H A SIDO 
O P E R A D O 

Pepe Monllor, apoderado de los 
diestros "Pacorro" y " E l Choni", 
ha sido sometido a una interven­
ción quirúrgica por el doctor Dur-' 
bán Crespo. Padecía una afección 
hepática (litiasis biliar). 

L a operación duró una hora, 
aproximadamente. 

Se encuentra en franco estado 
de mejoría. 

F R A N C I S C O R O D R I G O 
S E E N T R E N A 

E n la finca de los señores de 
Tabernero se tentaron varias va­
cas, tienta en la que actuaron va­
rios matadores de toros y el no­
villero Francisco Rodrigo, que to­
reó con su peculiar estilo, siendo 
muy felicitado por la concurren­
cia que asistió a la tienta. 

N O T A S J I E N N E N S E S * 

Intenso e n t r e n a m i e n t o estos 
dfas e l del novillero linarense 
Víctor Quesada, qué recibirá Ja 
alternativa é l día 99 de agosto 
próocvmo en 4o feria agustimana 
de su ciudad natal. 

Víctor toreará este mes en Bar­
celona, y después, según nos ase­
gura su apoderado, hará su pre­
sentación en las Plazas de Mála­
ga y Cádiz. 

* * • / 
Se encuentra en Linares, invi­

tado por don Vicente García Ga-
rrvio, el novillero alicantino José 
Doménech, "el Majarra", en es­
pera de que comiencen los tenta­
deros para los que ha sido reque­
rido por varios ganaderos del tér­
mino. 

* * *' 
Nada se sabe aún sobre quién 

se encargará del apoderamiento 
del novillero jiennense Juanita T i ­
rado, y conviene que sus actuales 
mentores no se duerman... en in­
cipientes laureles. L a s cosas hay 
que hacerlas pronto y bien, no va­

yamos a que el chaval, de quien 
cuentan y no acaban, se aburra... 

• • • 
E n la iglesia parroquial de la 

Magdalena, de Jaén, y por él se­
ñor cura párroco don Antonio Ló­
pez Cruz, fueron impuestas las 
aguas del Bautismo a un niño, hi­
jo de doña Dolores Serrano Mo­
reno y del inteligente aficionado 
don Alfonso Tél lez López - B a ­
rajas. 

E l neófito, a l que se impuso e l 
nombre de Rafael, f u é apadrinado 
por la bella señorita Rosario Ca­
no Hernández y pór nuestro cola­
borador en aquella ciudad, don 
Rafael Alcalá de las Peñas. 

Consignemos que el nuevo cris­
tiano fué envuelto, durante él re­
ligioso acto, en un magnificó ca­
pote de paseo cedido por el ban­
derillero Pedro de la Peña , "Pe-
ñita". . 

Asistieron al bautizo muchos 
aficionados a la fiesta. E l bande­
rillero Ramón Quesada (Sabino), 
Nicanor Ortiz, torero bufo, y el 
mozo de estoques Francisco Hi ­
gueras, "Pinturas", deleitaron o 
la concurrencia con una sesión de 
"cante grande?'. 

N O T I C I A S D E " M A H I Z F L O R " 

Nuestros lectores conocen la la­
bor poét ica de doña María de la 
Hiz Flores, "Mahizflor*', y tienen 
noticia de cómo ha llegado a lo­
grar la gran aficionada uno de los 
mejores museos taurinos en Acen-
chal. 

Ahora nos llega la noticia del 
nacimiento de la primogénita de 
"Mahizflor" en Acenckal (Bada­
joz). Felicitamos a la distinguida 
escritora y grdn aficionada y en­
viamos nuestra enhorabuena a 
don Carlos Pérez Alonso, su es­
poso. 

A la niña se le hd impuesto él 
nombre de María del Carmen. 

H O M E N A J E A " F A R N E 8 I 0 " ^ 

Ú n grupo de-subal témos ha or­
ganizado.una comida-homenaje a l 
popular picador Antonio Marín, 
"Famesio", con ocasión de cum­
plir é s t e los setenta y un años y 
célebrasr además sus bodas de oro 
con la profesión. Se celebrará él 
próximo día ? A , a las dos y media 
de la tarde, en el restaurante de 
Jul ián Rojo. 

La ceremonia del bautismo del hijo de don Alfonso TéUet Lópet 
Barajas, popular aficionado de Jaén (Foto Ortega) 

n i 



RECIÍIMIENTO APOTEOSÍCO EN JEREZ A J U A N 

ANTONIO ROMERO 

L a llegada a Jeréz de !a Frontera del matador 4e toros Juan Antonio Romero, 
después de su campaña'en América» ha sido verdaderamente apoteósica. Más 
de ocho mil personas esperaban la llegada del torero, al que saludaron con 
mitos de- júbilo y pancartas dándole la bienvenida, alzánoolo en hombro 
y paseándolo así por toda la ciudad, momento ({ae recoge la foto de F i a l l ' 

POR I S A S PENAS 
N O M B R A M I E N T O D É S O C I O 

D E M E R I T O 

Con ocasión de hacerle entrega del 
titulo de socio de mérito del dub 
Los de Gallito y Bélmonte, de Bar­
celona, a don Antonio Díaz Hernán­
dez, la Junta directiva del mencionado 
club organizó un vino de honor, al 
cual concurrió lo más selecto de la 
afición barcelonesa. E l acto resultó 
muy emotivo y se prolongó hasta bien 
entrada la noche. 

L O S L U N E S T A U R I N O S D E L A 
P E Ñ A J U M I L L A N O 

Para no coincidir con tos actos or­
ganizados por la Peña Los de José 
y Juan, l a Peña Jumillano ha trasla­
dado sus ya tradicionales dimes tau­
rinos» a los viernes de cada semana. 
E l próximo dia 13 dará en la Casa de 
Salamanca, plaza de Vázquez de Me­
lla, 11, a las ocho de la noche, un re­
cital poético don Leocadio Blanco 
Blanco. Además se proyectará la pe­
lícula taurina «De blanco y oro». 

E l programa de los restantes actos 
organizados por la Peña Jumillano es 
tí siguiente: 

Día 20: Conferencia de don Francis­
co Ramos de Castro. Tema: «El toreo 
es una cosa muy seria». 

Dia 27: Conferencia de don Rafael 
Campos de España. Tema: «La es té ­
tica, el toreo y los cuentistas». 

Dia 6 de marzo: Conferencia de don 
Manuel Moyano. Tema : «El lápiz y los 
toros». 

Día 13 de m a n » : Conferencia de 
don Edmundo G. Acebal. Tema: «A la 
carta». 

, Día 20 de marzo: Conferencia de 
don Antonio" Velasco Zazo. Tema: 
«Los. lunes taurinos». 

N U E V A D I R E C T I V A D E L C L U B 
T A U R I N O D E LOGROÑO 

E n reciente reunión plenaria, el 
Club Taurino , de Logroño designó l a x 
siguiente Directiva: Presidente, don 
Honorio Marín Alquezar; vicepresiden­
te, don Manuel Sáenz Blasco; secre­
tario, don Gabriel González Agero; 
tesorero, don Babil Bergasa Subervío-
la; vocales: don José Leria Palacios, 
don Jesús Urzay Árizabaleta, don José 
María Navajas Sainz, don Jerónimo 
Ibáñez Santa CrUz; asesor, don Gon­
zalo Carrillo Riera. 

N U E V A D I R E C T I V A D E L A P E Ñ A 
T A U R I N A F I E S T A B R A V A . D E 

M A D R I D 

E n la Junta general de socios cele­
brada él dia 1 de febrero actual fué 
elegida nueva Directiva para esta pe­
ña, integrándola los señores que a 
continuación se relacionan: Presiden­
te, dort Luis Caro Baeza; vicepresiden­
te, don Aquiies Alvares Hernández: 
secretario,, don Juan Martin Horas; 
tesorero, don Esteban Sierra Díaz; 
vocales, don Luis Abades Martín y 
dqn Enrique Blanco Abellán. 

C O N F E R E N C I A D E G A R C I A -
R A M O S E N E L 7 

E l próximo domingo dia 15 de fe­
brero, a las seis y media de la tarde, 
dará una conferencia en los locales 
de la Peña E l 7 el redactor de los dia­
rios hablados de Radio Nacional de 

A T T 
AFICIONADOS. FRANJAIS 

P o u r vous a b o i m e r á 

<c¿l Ruedo» 
M r . C H A P K K S T O C/M. Villicítal 

25. rae d e s B&WÍ 
BAYONNE 

España y competente cronista, tauri­
no don Antonio García-Ramos Váz­
quez. 

L A N U E V A D I R E C T I V A D E L A 
P E Ñ A A N D R E S H E R N A N D O 

L a Peña Taurina Andrés Hernan­
do, de Mora ta de Tajuña, nombró en 
su últ ima sesión nueva Junta directi­
va, que quedó formada por los seño­
res siguientes: Presidente, don Ma­
nuel Fominaya Sánchez-Bravo; vice­
presidente, don Alejandro Roldán Gar­
d a ; secretario, don Pablo Sánchez 
Tejero; tesorero, don Angel Valencia­
no dé" l a Torre; vocales: don Valentín 
Miranzo Jirhena, don Eugenio Gonzá­
lez Bárriopedro, don Benjamín Gonzá­
lez Mera ta, don Cipriano Castillo Sán­
chez-Bravo y don Eduardo Sánchez 
Tejero. Como asesor taurino figura 
don Victorio Palmero de la Torre. 

E n breve cumplirá esta peña su 
tercer año de existencia, y para tal 

i fecha se está confeccionando un pro­
grama de festejos que seria .encabeza­
do por un homenaje al novillero An­
drés Hernando y a varias personali­
dades. 

L A P E Ñ A D E G R E G O R I O SAN-* 
CKÉZ E N C O L M E N A R 

Ha celebrado su , primera J u n -
ta general ordinaria del año actual, 
para lá aprobación dé gastos del ejer­
cido de 1958 y proceder al nombra­
miento de su nueva Junta directiva, 
que ha quedado constituida asi: Pre­
sidente, nuevamente reelegido don Jo­
sé Ibáñez Pardo; vicepresidente, don 
Juan Santos Colmenarejo; secretario, 
don Antonio Matellano Chivato; vice­
secretario, don Felipe G a r d a Gallego: 
tesorero, don Victorio Rico Berrocal; 
vocales: don Claudio Rico Collado, 
don Nicasio Matellano Aragón, don 
Pedro Gómez Matellano y don Manuel 
Jerez Berrocal. 

T O R O S EN 
TELEGRAMA 

Festival del S. E. ü. en Valia, 
dalicí. — Suspensión, par Un* 
via, lie fa corrido de Málaga 

E n Valladolid se celebró el pasado 
domingo un festival taurino organiza­
do por el S. E . U. a beneficio de 
damnificados de Ribadeiago, actuando 
cuatro cuadrillas dé estudiantes, que 
rivalizaron en agradar al numeroso 
público asistente. No actuaron ios pro­
fesionales anunciados. 

E n Málaga, y ante la torrencial l lu­
via, hubo de ser suspendida la corri­
da de toros anunciada, en la qué ha­
bían de lidiarse reses de Quesada per 
los diestros . Greg<irio Sánchez, Manolo 
Segura y cMiguelin». 

Dífha corrida se celebrará en fe­
cha próxima, dentro de este mes. en 
cuanto rl^ tiempo se afirme. 

CLASHKACIOI f 
ACLARACIOI 

Nos comunica el seftor BtB* 
t-ros, apoderado del diestro ^ 
btyUK»», qoe habiendo aparetUi 
en E L . R U E D O la clasifica]? 
de toreros, en la que kan fa 
do a Antonio Cobijaao en el ¡m 
p» «egundo; que posee ofido ^ 
Sindicato Nacional, en ei qte 
hace constar que pertenece 
primer grupo. 

N . D E L A E . — F o r nuestn ptr 
te, recogemos gustossmento i, 
nota aclaratoria, y lo mismo ha. 
remes con cuantos tengan inte, 
vés en ello, ya que es de espenr 
qne á la dásificación provfafam 
que ha sido h e d í a pública K le 
pongan /lomerosas objeciones por 
todos aquellos interesados ena» 
dlllcar tal inicial encuadramlmtt. 

Sobre esto no tenemos que h-
eer m á s que referirnos s lo 
publicamos en nuestra secdéi 
«Esto se habla», del número u-
terior de E L R U E D O de íeth 
5 de febrero. AJU ya atudimotn 
malestar qne en machos twtn 
se lab ia producido ; malestar Ü 
que es botón de muestra la nttt 
que transcribimos anteriormente. 

Pero, en fin, como todo lo qn 
es provisional, sólo hace faite p 
pasen anos día» para que -nt-
tlflcado lo rectificable- se délt 
lista firme y definitiva a gusto Ü 
rodos. Í_ 

Jaime Marco, «El ChonM, W*T) 
eia su vuelta a los t o r o s ' J ¡ ? # 
alternativa de manos de «^fJJiJ 
a k » veintiún años de edad, « ^ ^ 
de octubre de ett fe 
toros de Valencia. Aquell* »rte v 
lió a hombros. « E Choiii»JB 

dicho aún su tóttm» p a J " ^ 

i. 
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CONMEMORO BRILLANTEMENTE EL PRIMER ANIVER­

SARIO DE SU FUNDACION 

DE ESTO SE H A B Í A 
COSSIO DECLARA, Y LOS GANADEROS LE RESPONDEN. 
l a s ULTIMAS NOVEDADES EN EL PLEITO HISPANO. 

MEJICANO. CON SUS RECIENTES DERIVACIONES 

Siempre heiíAs tenido la impresión 
—cada ves más confirmada—/ de que la» 
recientes propuesta» mejicana» para re­
solver el pleito entre lo» torero» espa­
ñoles 7 wtecas estaban demasiado influi­
das por interese» ajenos a los meramente 
lorcros; es decir, que las propuestas de 
plazas de los estados con reserva obliga­
toria" de puesto» para torero» españoles 

\ era un episodio mas de la lucha entre la» 
empresas mejicana». E»to ya ío escribi­
mos en número» pasados, y solamente a 
titulo de recordatorio insistimos en ello. 

En apoyo de nuestra tesis vamos a ha­
cernos eci de las declaraciones que don 
Moisés Cossío ha hecho a la prensa me­
jicana. Motivo fundamental de esta» de­
claraciones ha sido —y cómo no— la ci­
tada 7 desestimada propuesta de las em­
presas de los estados a los diestro» es­
pañole» encuadrados en el Grupo Tauri­
no del Sindicato Nacional del Espectácu­
lo. Que aunque dicha propuesta ha sido 
desechada, su estudio nos indica con cla­
ridad el actual planteamiento de) pro­
blema. 

Dice el señor Cossío que no se acerta­
ba a explicar el motivo por el cual los 
demás empresarios mejicanos estimulan el 
reto de los toreros españoles a la México 
—los mejieanos, como sabemos, ya se han 
arreglado y llevan cuatro corridas torea­
das en dicha Monumental, por lo que el 
reto quedaba solamente «reservado» a 
nuestros compatriotas—, y que tampoco 
era admisible que nadie se ofreciese a 
pagar lo que no debía, aludiendo con ello 

I a la oferta de El Toreo de pagar en nom-
• bre de la México lo adeudado a los es­

pañoles, oferta que éstos han declinado. 
Como én correcto derecho debe ser. 

Continúa al señor Cossío sus declara-
nones estableciendo la comparación en-
tre lo que es la México y lo que son la» 
plaias de los estados. «Todos los toreros 
«panoles saben —afirma el empresario 
«e la Monumental— que donde se cobran 
cantidades importante» es en la México, 
7 a ningún torero español de categoría 

le interesa venir a torear a las plazas de 
los estado» sin contar ante» con un con­
trato ventajoso en la México.» No deja 
de ser razonable su argumento. 

La» declaraciones entran —en este pun­
to— a mostrarse discrepantes con lo que 
llama «aval» de los ganaderos mejicanos 
a la oferta de las empresas. Don Moisés 
Cossío discrepa y lamenta la actitud ga­
nadera, pero algo en sus declaraciones 
ha sido controvertido y modificado por 
los dueños de las vacadas, según daremos 
a conocer a continuación. Lo que Cossío 
dice es que los ganaderos no demuestran 
tener amor a la Fiesta desde él momento 
en que —por intermedio de uno de sus 
agentes, don Arturo Alvares— ha pedido 
a la Unión de Criadores que le vendan 
quince corridas de toros y treinta y cinco 
novilladas, sin que la Unión haya respon­
dido nada a la citada solicitud. 

Y las declaraciones terminan con la 
oferta que ya es conocida. Estima que 
el Sindicato Nacional del Espectáculo —a 
través de su Grupo Taurino— ha dado 
una solución justa y lógica al problema, 
es decir, la solución de que no hay solu­
ción por el momento, y se reafirma en 
la oferta de pagar los adeudos a los to­
reros españoles cuando el pleito entre és­
tos y los toreros mejicanos se resuelva y 
se reanuden las actividades de los dies­
tros hispanos en tierras de Méjico. 

LOS GANADEROS RESPONDEN 

Pero —como decimos más *arriba— los 
ganaderos aztecas no están conformes con 
las alusiones de que Ies ha hecho objeto 
el señor Cossío, y hasta nuestra redacción 
ha llegado, autentizada con la firma del 
presidente de la Unión de Criadores de 
Toros de Lidia de Méjico, A. C , don 
José C. Madrazo; del secretario, don José 
Antonio Llaguno G^ y del primer vocal, 
don Manuel Buch, una carta dirigida a 
don Moisés Cossío con fecha 3 de febre­
ro, y que copiada a la letra dice como 
sigue: 

«CHAMACO», EN ÉL CLUB TAURINO DE ALICANTE 

vanünt0fc0- P0"610' «Chamaco», ha" estado en Alicante. Su estancia en la capital le-
foé enl breve; no obstante, el Club Taurino le presentó en su local social, donde 
del „ eT18Û o por el crítico taiuáno Frjtnciisco Gómez, «Paquiro», en el transcurso 

«Tertulia de amenidades». 
•̂ oraTdaT0* ^ 0 etses>A iaail interesantes, entre ellas, que no piensa retirarse, por 
Aücant toroí» * pesar de lo que se ha dicho; que piensa adquirir una finca en 

. ^ y de»de ahora, se administrará él solo. 
En este nuevo programa del club ali­

cantino intervinieron, además, el señor 
Muñoz Buades, presidente del mismo; 
Juanito Santero, decano de la critica tau­
rina; Mariano García Nieto, el periodis­
ta José Antonio Martínez Pallas, el ac­
tor Rafael Mas y los artistas Cirilo Pé­
rez, Pepito Botella y Gonzalo Eulogio, 
siendo todos t̂ ios muy aplaudidos. 

El Club Taurino de Alicante se apun­
ta otro señalado éxito con estas «Tertu­
lia» de amenidades»* programa radiofóni­
co cara al público que dirige nuestro co­
laborador en aquella éiudad «Paquiro». 

La Peña Taurina Gregorio SAnchea, de Jaén, cuyas actividades en pro de 1» Fiesta 
1» luacen (Ugrna de lo» mayores elo^rios, ha conmemorado el primer aniversario de su 
fundación, a través de un simip&ttco acto en el que, una vea mAa, ha quedado de ma­
nifiesto, no ya la Roldad de loo* «pefUstao» en torno a «u titular, »tao también d 
esfuerzo de quienes la Integran en gracia al mayor auge y esplendor del mási bello 
espectáculo der mundo; Ofreció el acto el presidente de la popular «peña», don Anto­
nio Amor, quien, dirigiéndose «1 diestro Gregorio Sánchez —llegado ex profeso de 
Málaga, en qnlón -de su apoderado, den Emilio Fernández; hermano político, don 
Andrés Rico, y miembros de sn cuadrilla—, agradeció su presencia ĉ n el acto conme­
morativo que se celebraba, al tiempo que le felicitaba por los éxitos logrados e» la 
anterior temporada y le deseaba toda clase de triunfos en la venidera. Inmediata-' 
mente después, la señora de Jara Mlllán, esposa del vicepresidente de la «Péfia», 
ofreció al diestro ñn. hermoso ramo de claveles, que éste ofreció entregar a su esposa. 
El torero homtmajeado dió'Iaa gracias en breves y emocionada» palabras y prometió 
seguir ofrendando lo mejor de su arte a esta afición —dijo— que con tanto tesón 
y perseverancia sigue las incidencias de la fiesta Nacional, a 1» que vlqne dedicando 
sus mejores afanes y desvelos. (Fué muy aplaudido.) Deslpués se sirvió a los reunidos 
una cena fría. Gregorio Sánchez, que fué despedido con una gran ovación, marchó *-
Sevilla, desde donde regresará a Málaga el próximo domingo, día 23, a fin de nctuar 
cin la corrida suspendida el día 8 * cansa do la lluvia.—RAFAEL ALCALA. 

«Muy señor nuestro: 
Referente á sus declaraciones, publica­

das el día de hoy en los diarios especia­
lizados, queremos aclararle los puntos de 
ellas en que hace mención de nosotros: 

1) En primer Ipgar, no contestamos la 
carta abierta que hace tiempo nos diri­
gió el señor don Arturo Alvares, conoci­
do también como «El Vizcaíno», por no 
reconocerle ninguna representación oficial 
como miembro de la empresa, que por 
sus declaraciones de hoy sabemos ya' que 
usted también forma parte de ella; pero 
ahora que usted aclara que esa carta si 
fué girada por su empresa, procedemos 
a contestarla: 

Si usted es nuevo en el medio taurino, 
el señor Alvares no lo es, y debía saber 
que parte de la seriedad y prestigio de 
la Fiesta rende en so tradición; pues 
bien, ha sido y sigue siendo tradicional 
que sean las empresas las que se dirijan 
particularmente a ceda ganadero que Ies 
interese para tintar de llegar a un acuer­
do en precio y condiciones; nosotros po­
demos mediar en la contratación de un 
ganadero solamente cuando sea él quien 
nos lo solicite, y de ninguna manera po­
demos forzarlo a que comunique a esta 
Unión sus condiciones de contratación si 
él no lo desea; lo único que podemos 
hacer en ese sentido es girar una circu­
lar a nuestros agremiados solicitándoles, 
si es que ellos lo desean así, que se pon­
gan en contacto con determinada empre­
sa, servicio que está también a sus ór­
denes como a las de cualquier otro. 

2) La seriedad de sn empresa de la 
cual usted quiere hacer gala en sos de­
claraciones, se ve muy mermada por el 
hecho de j>onerse a hacernos cargos sin 
estar interiorizado en el asunto; el «aval» 
que usted dice que dimos para que lo 
vetaran consistió en una carta que nos 
solicitaron varias empresas de provincia, 
cu la ci|al_,se hiciera constar que desde 
su fundación, que en algunas data de más 
de treinta años, todos los tratos que han 
tenido con nuestros agremiados han sido 
regidos por Ja más absoluta solvencia mo­
ral y económica, y dado que nunca he­
mos recibido una queja de ninguno de 
nuestros socios que merme la solvencia 
de las empresas solicitantes, no tuvimos 
ningún inconveniente en extenderles la 

constancia que deseaban. Como ve usted, 
en ningún momento empleamos el verbo 
«avalar», cuyo significado, según, el dic­
cionario, es muy distinto. 

Cabe aquí aclarar también que los em­
presarios solicitantes tuvieron la gentile­
za de mostrarnos el escrito que dirigieron 
al Sindicato del Espectáculo en España, 
y su contenido era el mismo que han pu­
blicado en los periódicos, no mencionan­
do en absoluto ningún veto a la Plaza 
México. 

3) Por último, queremos recordarle 
que esta Unión presta' servicio a todos los 
elementos de la Fiesta, dentro de sus 
atribuciones; puede usted preguntarle al 
señor Conde y al licenciado Garciadiego, 
que hasta entonces se habían dirigido a 
nosotros como únicos representantes ofi­
ciales de su empresa, si no Ies extendi­
mos inmediatamente, y a pesar de haber­
lo solicitado en horas de la noche y mo­
lestando en sus respectivos domicilios a 
nuestros directivos, la constancia que Ies 
exigió la Oficina de Espectáculo como re­
quisito para autorizarles la venta, del de­
recho de apartado, consistente en certi­
ficar que las firmas de los contratos de 
ganaderos que ustedes le presentaban eran 
auténticas. 

Por la Directiva: él presidente, José C. 
Madrazo; ol secretario, José Antonio lio* 
gimo C ; el primer vocal, Manuel Buch. 

Méjico, D. F., 3 febrero 1959.» 
Por nuestra parte no entramos a co­

mentar los términos de la polémica, y 
una vez cumplido con nuestro deber dé 
información y de servicio a la actualidad 
del tema •hispanoazteca, hacenios punto. 

D E I M T E R E S 
PARA ROYILLEROS 

Ante la dificultad de conocer las 
direcciones de cuantos novilleros es­
pañoles se encuentran « i activo, y a 
efectos de poderles dar a conocer un 
estudio que les afecta, se ruega se 
dirijan enviando su dirección a Mi­
guel Vidal. Apoderado taurino. Prin­
cipe, 7. MADRID. 

\ • 



«El mayoral al quite», guasche 
de Saavedra 

EL O S T O R O S 

•PRES elementos básicos, como se sabe, cooiuonea, o mejor aún integran, el festejo taurino: torero, 
toro y caballo. El caballo es en si un auxiliar indispensable y complementarío de las corridas. Indu­

dablemente, el auxiliar más importante. El caballo juega su papel no sólo en la corrida, sino antes y 
después de ella, y si la suerte de varas es una de las más sugestivas y bonitas, cuando se realiza con una 
sabia técnica y cun una impecable elegancia, no es menos cierto que él caballo tiene una actuación funda­
mental y preparatoria en el campo, en el encierro, el apartado, la tienta, etc., misión que el noble animal 
realiza familiarizándose con el toro y cuya vida depende del jinete que monte sobre sus lomes. 

La pintura taurina ha sido pródiga en mostrarnos al caballo, mas pocas veces lo hizo para glosar 
y enaltecer su bella estampa, sino más bíeô  para presentarlo como una víctima de las corridas. Recor­
demos el famoso y notable lienzo del gran Ignacio Zuluaga, «La victima de la fiesta», acusadora pintura 
que habla más del sentido decadente que noble del bello arte de la lidia. Gutiérrez Solana también nos 
dio una visión demasiado cruda de la fiesta nacional. Claro está que el interesante pintor madrileño de 
las máscaras y de los suburbios, de los pueblos tocados de misticismo o le barbarie, puso siempre en su 
pintura ocre y sin luz, de todos sus temas, el sello del escepticismo tenebroso que con su indudable genia­
lidad —y personalidad— captó en sus pintorescas estrenas costumbristas intencionadamente decadentes. 
Gutiérrez Solana, como. Goya, fué un critico mordaz e irónico, que burla burlando se rió de todo y de todos, 
pero, eso si, noblemente, con aquella su indiferencia y desdén por la vida y por las eos». Gutiérrez Solana 
fué lo que se llama un tipo genial que vivió la vida a su modo y manera, con una visión del mundo adecuada 
a su temperamento y sensibilidad. En realidad, no vamos a negarlo, los toros, las corridas más propia­
mente hablando de Gutiérrez Solana son notas acusatorias} crudas notas en las que premeditadamente 
se ha suprimido la luz, el color y la alegría, que son, en realidad, las tres columnas que con el arte sostienen 
ei gran edificio de la tauromaquia. 

En las tres obras pictóricas cuyas fotografías publicamos embelleciendo esta plana a título ilustrativo, 
tres firmas ilustres y señeras de la pintura taurina nos muestran al caballo en sendos momentos de su 
vida dentro del marco o ambiente que nos interesa: Santos Saavedra, Juan Reos y Roberto Domingo. Fl 

«Suerte de varas» , óleo de Roberto 
Domingo, realizado ei a ñ o 1917 

.Colección Rojo' 

E l caballo 
en la vida 
T A U R I N A 

«Esperando el momen to» , óleo de Reus 

pincel del primero, tan conocedor de todos les as­
pectos taurinos, nos muestra al caballo en plei» 
campo en la noble tarea de acudir al quite de UÍ 
toro que intenta cornear a otro de la misma gai* 
dería. Bonita estampa la de este caballo, perfilad 
en el fondo de un cielo andaluz, salmantino «ex­
tremeño, con nn braceo de elegante y majestuos» 
escuela, propia para ser lucida en la arena en un 
momento de toreo a caballo o de rejoneo. El p»0*0' 
valenciano Juan Reus, en el quietismo de 
caballo que espera en el patio el mumentu de acu*' 
al callejón para el des í de- o paseíllo, nos dice to* 
lo que el animal va a representar en la lidia. RoberW 
Domingo, por último, nos ofrece, con la/^jj* 
de su primera época, una visión completa de 
en plena lidia. No hay petos todavía y el yarû  
güero ha de defender con su pericia la vid» ^ 
animal, cuya misión no es precisamente el ^ 
ficio. El caballo resiste la acometida del ^ 
ŝ bre el que cae el peso del picador puesto yf ̂  
trance casi de peligro. Es ésta una obra pî 00̂  
que por la época en que ha sido realizad» P0' 
insigne y llorado artista merece ser estudiada ^ 
detenimiento. Pincelada sobria, pero pas*088' ̂  
cursa en el más puro y formal impresionismo, ^ 
que Domingo trajo de Francia y que fusio»0 
el levantino. 

El caballo en tres momentos del ambiente ta^ 
vistos ai través de tres maestros del género. 

MARIANO SANCHEZ DE F 

Do 
Lope2 j 

Nona 



D pi Murcia. Conocemos a usted hace muchos 
a ñ o s , sabemos que es un aficio­

nado muy competente y no nos e x t r a ñ a el conte­
nido de su carta; pero tenga en cuenta que en lo 
referente a la t écn ica taur ina y a la def in ic ión de 
[os pases, cada cual hace de su capa un sayo, por 

uello de que «cada maestr i l lo tiene su l ibri l lo», 
si maestrillos merecen ser llamados mucho émulos 
del maestro Ciruela. 

Si, como usted dice m u y bien, son bastantes los 
jue llaman, indebidamente, pases «redondos» a los 
naturales con la derecha» , no puede e x t r a ñ a r l e 
nada lo que ha leído en la r e seña que en su carta 
menciona. 

No está usted equivocado en nada de lo que oice; 
se llama torear «en redondo» a la suces ión de pases 
«naturales» que se l igan con una u otra mano, 
haciendo con ellos que el toro describa una cir­
cunferencia; nunca exis t ió el pase «redondo», t r a ­
tándose de un solo pase; pero bueno se rá hacer 
observar a usted que ahora existe uno, de nueva 
creación, que acepta todo aquel toro suave, noble, 
pastueño, docilón y casi inofensivo, el cual describe 
un círculo completo siguiendo obediente el giro 
prolongado de la muleta, y a este pase bien se le 
puede llamar «redondo». Solamente a é s t e . 

¿De acuerdo? 
Pero tenga usted en cuenta lo que decimos 

antes: hay muchos que ponen el p a ñ o en el pu lp i to 
y hablan o escriben «ex ca thed ra» , los cuales, lejos 
de establecer un dogma, hacen alard i de p e d a n t e r í a . 

F. M. B.—Sevilla. No podemos dar a usted to­
das las es tad ís t icas que nos 

pide de Pepe Luis Vázquez por carecer de las de 
los años 1938 y 1939, muy difíciles de obtener por 
no existir las necesarias fuentes de in formac ión 
referentes a dichas temporadas. 

En el año 1940, el de su alternativa, toreó 35 no­
villadas y 11 corridas de toros. Las novilladas 
fueron éstas: 

Marzo. Día 24, Algeciras, con «Gallito» y Casado 
y novillos de Villamarta; 31 , Valencia, con «Niño 
del Barrio» y Agustín Díaz, toros de García N á t e r a . 

Abril. Día 7, Valencia, con Ruiz Toledo y «El 
Yom», reses de Villamarta; 14, Sevilla, con «Tore-
"to de Triana» y Juan Doblado, reses de don 
Francisco Chica; 21, Sevilla, con «Gallito» y Casa­
do, novillos de Villamarta. 

Mayo. Día 5, Lucena, con Casado y «El Yoni», 
novillos de J. de la Cova; 9, E cija, con los mismos 
de la anterior y bichos de Federico; 12, Valencia, 
con «Varelito-Chico» y Casado, astados de García 
Jatera; 14j Osuna, con Casado y Doblado, novillos 
Je Unradi; 16, Madrid, con Robles y Casado, 
'ichos de Montalvo; 18, Valencia, con Ruiz To-

5f) y Martín Bilbao, reses de Tassara v de Chica; 
^ Kurgos, con Gil Tovar y Doblado, 'novillos de 
^Imonte; 26, Sevilla, con Casado, «El Yoni» v 

Jblado astados de Calvo; 27, Córdoba, con C¿-
, a,0 y Doblado, bichos de Concha y Sierra; 30, Ma­
na con «Gallito» y Doblado, reses de Vil lamarta, 

1 l ^eres , con Casado, Manuel Mar t ín Vázquez 

por*1 
da f»8 

oó & 

íun I V * ' ast0clos de don Esteban González . 
„a J?10' D?'a 2, Granada, con Casado v «El Yoni», 
Bienv í HidaIg0; 6> Bilbao, con Casado, Antonio 
ciras enida/ Doblado, reses de Domecq; 11, Alge-
16 b T- .Usado Y «Kl Yoni», novillos de Núñez; 
v«El Y •n ^ 'S^^asj con «Morenito de Valencia» 
lencia l ^ I ^ ^ de^don Francisco Chica; 23, Va­
de Hi^T <<Niño del Barrio» y Luis Ortega, bichos 
blado ag0; Badajoz, con López Lago y Do-
v Casa?8^ barzal ; 29, Zamora, con «Gallito» 
con Don!' I10Vlllos de Montalvo, y 30, Barcelona, 
•Wi Pedrô V»̂  >̂ePe Bomingu ín , ganado de don 

1!ito», res V ' ^ladTÍd' con Pedro Barrera y «Ga-
c''Jn ''Gain Garcíá Boyero; 11, t a m b i é n Madr id , 
14, BarJl y Casado5 bichos de Sánchez Fabrés ; 
ômimn.f í*' con «Gallito», Casado v Domingo 1 omirií/iií T ' «^auito», i.asaao v JJorr 

Lópe2fum' ' í í 08 de talache; 18, Bkdajoz, 
Celoila, co0yr b]ado' ganado •'de M a r z a l ^ l , _ 
^ de £ Lasado y Manuel M a r t í n Vázquez , 

«aendía; 25, Santander, con Casado y 

con 
Bar-

INDESEÁBLES. PERO PIADOSOS 
Sab'do es que recibe el nombre de «chorreado en 

verdugo» el toro que tiene negras las chorreras, 
distintivo característico, hace un siglo aproxima­
damente, de las reses de algunas ganaderías por­
tuguesas. 

Gozaban de poco aprecio en los toreros, porque 
solían ofrecer dificultades para la lidia, y , estas 
dañinas intenciones inspiraron a alguno cierto ro­
mance, al que pertenecen los cuatro primeros ver­
sos siguientes: 

Verdugos con abundancia 
nos llegan de Portugal. 
E l tener tratos con ellos 
habrá de ser nuestro mal. 

Pero aunque tales verdugos 
se hacían indeseables, 
no se sabe que causaran 
pérdidas irreparables. 

Antonio Bienvenida, novillos de Clairac, y 28, San-
lúca r de Barrameda, con Casado y «El Yoni», 
bichos de Hidalgo. 

A.gosto. Día 4, La Coruña , con Domingo y Pepe 
Dominguín , reses de Terrones; 11, Valencia, con 
«Vareli to Chico» y «Moreni to de Valencia», astados 
de Atanasio Fernández ; 1.3, Baeza, con «Gallito» 
y Casado, ganado de Pérez de la Concha, y 14, 
Badajoz, ganado de igual divisa, con Casado y 
Luis Ortega. 

Y las corridas fueron anotadas a cont inuac ión: 
Agosto. Día 15, Sevilla (alternativa), con Pepe 

Bienvenida y «Gitanillo de Triana», toros de 
F. Chica; 18, San Sebas t ián , con Marcial Lalanda 
y Domingo Ortega, toros de Pablo Romero. L, 

Septiembre. D í a - 8 , Murcia, con Domingo Ortega % 
y «Manolete», toros de Calderón; 13, Salamanca,' 
con Marcial Lalanda, Domingo Ortega y «Mano-p, 
lete», toros de don Antonio Pérez; 16, Valladolid, 
con los mismos compañeros de la corrida anterior 
y astados de la misma ganader ía ; 22, Ecija, con 
«Chicuelo» y Casado, toros de Vil lamarta; y 29, 
Sevilla, con Fuentes Bejarano y Pepe Bienvenida, 
toros de doña Enriqueta de la Cova. 

Octubre. Día 3̂  Soria, con Belmente Campoy, 
toros de don Ignacio Sánchez; 1.2, Murcia , con 
Pepe Bienvenida y Pascual Márquez , toros de 
F . Chica; 13, Zaragoza, con Marcial Lalanda, 
«Estudiante» y Casado, toros de Clairac, y 20, Ma­
dr id , con Marcial Lalanda y «Gallito», toros de 
Escudero. 

Año 1951. Mayo. Día 6, Puerto de Santa María , 
con Rafael Ortega y «Litrl», toros de Benítez Cu­
bero; 13, Barcelona, con Martore l l y Procuna, 
toros de don Al ip io Pérez; 15, Madr id , con Martorel l 
y Pablo Lalanda, toros de Tassara; 16, Madr id , 
con Manolo González y Rafael Rodr íguez , toros de 
Felipe Bar to lomé; 17, Madr id , con Antonio Bien­
venida y «Litri», toros de Bohórquez; 26, Córdoba, 
con Martorel l , Rafael Ortega y Julio Aparicio, 
toros de Montalvo y de Antonio Pérez; 27, Palma 
de Mallorca, con Rafael Rodr íguez y Rafael Or­
tega, toros de Albaserrada; 30, Aranjuez, con Apa­
ricio y «Litri», resé? de J. Guardiola y de Alicio 

Tabernero, y 31 , Cáceres, con Aparicio y «Litri», 
toros de Concha y Sierra. 

Junio. Día 17, Barcelona, con Aparicio y «Litri», 
toros de Bohórquez ; 21, Madr id , t a m b i é n con Apa­
ricio y «Litri», toros de don Alipio Pérez; 24, León, 
con los mismos matadores, toros de Escudero 
Calvo; 25, Badajoz, con los mismos, reses de don 
Felipe Ba r to lomé , y 29, Zamora, con Luis Miguel 
y Rafael Ortega, toros de Zumel. 

Agosto, Día 2, Huelva, con «Capetillo» y «Litri», 
toros de Urquijo; 12, Cádiz, con Luis Miguel y 
Antonio Ordóñez , toros de López Nava lón ; 15, Ba­
yona, con Martorel l y Manuel dos Santos, toros 
de Atanasio F e r n á n d e z ; 19, Tarragona, con Mar­
torel l y Rafael Ortega, toros de Molero, y 26, San­
tander, con Pepe y Luis Miguel Dominguín , toros 
de don Atanasio F e r n á n d e z . 

Septiembre. Día 14, Albacete, c o n A r r u z a y 
Aparicio, toros de Buendía ; 18, Valladol id, con 
Luis Miguel, Manolo González y «Litri», toros de 
Villagodio; 21 , Ecija, con Mar tore l l y «Li t r i» , 
toros de Carlos Núñez; 29, Sevilla, con Luis Miguej, 
Manolo González y Anselmo Liceaga, toros de Buen­
día, y 30, Belmonte, con Paco Muñoz y Anselmo 
Liceaga, toros de Juan J. Cruz. 

Octubre. Día 6. Sevilla, con Antonio Bienvenida 
y Manolo Vázquez, toros de Domingo Ortega, y 7, 
Madr id , con los mismos compañeros de la corrida 
anterior y toros de cuatro ganader ías . 

En otra ocasión, que no podemos determinar, 
le daremos los datos de Antonio Bienvenida, pues 
hoy es ya demasiado espacio el que esta respuesta 
ocupa. 

Esta materia, que exige tanta extensión, no es, 
en realidad, ía más indicada para traerla a un Con­
sultorio, pues son muchos los que esperan turno 
y no debemos entorpecer la buena marcha de este 
servicio. 

¡L. U.—Barcelona. La revista antigua L a L i d i a , 
la editada por don J u l i á n Pa­

lacios (pues suponemos que es a és ta a la que se 
refiere, puesto que nos habla de «láminas de doble 
cara»), se publ icó desde el 2 de abr i l de 1882 al 
26 de noviembre de 1900. Pero tenga en cuenta que 
no aparecía durante los inviernos. 

Hoy es muy difícil adquir ir esta colección, como 
no sea por casualidad; y como siempre ha sido 
muy solicitada, suponemos que exigirían un precio 
bastante elevado, cuya cuan t í a no podemos de­
terminar. 

F . P. M . — L a Coruña. No encontramos datos que 
nos permitan afirmar que 

Pacomio Per ibáñez torease alguna vez en Orense 
como novillero o como matador de toros. En el 
segundo concepto, podr í amos asegurar que no. 

Ensebio Fuentes, el novil lero de Torr i jos , mu­
rió el 27 de septiembre de 1919, a consecuencia 
de la operación que sufr ió en la cabeza por habér­
sele clavado una banderilla cuando, retirado ya, 
dirigía una becerrada en su pueblo. 

La antigua ganader í a del duque de Veragua 
fué adquirida en 1927 por don Manuel M a r t í n 
Alonso, quien en 1930 la vendió a don Juan Pedro 
Domecq de Villavicencio, y al fallecer és te en 
1937, pasó a sus hijos, don Juan Pedro, don Pedro, 
don Alvaro y dou Salvador; unos años después , 
al partirse la ganader ía entre ellos, quedó don Juan 
Pedro con el derecho al uso del hierro y la divisa 
que fueron de Veragua, derecho que sigue disfru­
tando; pero todo lo que fué de la casa ducal se 
ha ido eliminando con el tiempo. 

Paco Madrid tuvo un hermano, llamado Rafael, 
que quiso ser torero, pero al presentarse como ma­
tador de novillos el 22 de septiembre de 1912, en 
la desaparecida Plaza de T e t u á n de las Victorias, 
fué cogido y volteado, sufrió una herida en el muslo 
izquierdo... y no hubo más noticias de sus activida­
des t a u r ó m a c a s . 

Y Mat ías Lara, «Larita», tuvo t a m b i é n un her­
mano, llamado Antonio, que acompañó como 
banderillero a dicho Matías con mucha frecuencia. 



Un aspecto de la finca «El Campillo», en E l Escorial, donde pasta la seleccionada ganadería 
de doña María Teresa Oliveira 
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I BE O E Í í i t N PA^LABí: 

A O i i m A B U EJEMPLAR DÉ TORO CON 
TODAS LAS CARACTERISTICAS DE LA 
L I U Í A I8ARRA-PARIADÉ,PROCEDEN­
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A ganadería de doña María Teresa Oír 
quizá sea una de las más acreditadas 

• . 

actualidad, tanto por los elementos que la inti 
gran como por la escrupulosa selección de 
viene siendo objeto desde su fundación. 

Se formó el año 1941 con. hembras de 
casta Vistahermoso, oriundas de la ganad 
del conde de la Corte, y un toro semental, 
bien de origen Ibarra-Parlade^ procedente 
vacada que fué de don Ernesto Blanco. 

Cuando no sé regatea nada en la crianza il 
las reses, se las atiende con cariño y regalo ya 
las selecciona a conciencia, la ganadería adquiej 
re pronto un gran cartel. Y éste es el caso de| 
de doña María Teresa Oliveira, cuyos 
hoy en día, gozan de sólido crédito entre lotéj 
ros, empresarios y aficionados. 

E l estreno de las reses de esta vacada tüvtj 
lugar el 14 de junio de 1945, en la PlazaJej 
Barcelona, lidiándose aquéllas, por primera vea 
en la de Madrid, en la novillada del 7 de ií| 
yo de 1950, fecha que marca la antigüed 
la divisa. 

Los toros de Oliveira acusan los caracteres^ 
cíales de la casta Vistahermosa en su línea 
rube - Ibarra - Parladé, siendo generalmente G:p 
regular alzada y bonita lámina, bravos en»j 
primer tercio y suaves y dóciles para los »j 
reros. 

La divisa es de colores guinda y plomo, f*. 
hierro figura una jaula con el pájaro encuna. 

De esta notable ganadería se han lidiado to 
y novillos en las principales Plazas español̂ j 
francesas, con gran éxito en casi todas, y 
misma fueron adquiridos, en 1951, vario^ 
mentales para refrescar la sangre de una 
da ganadería ecuatoriana. 

Entre numerosos toros extraordinarios 
Oliveira podemos citar los siguientes: « 
jo», «Apenado», «Botillero», <(̂ r £̂3 
«Baliño», «Bolillero», «Barquillero», (( ^ 
ro», «Azafatero», «Canastillo», ((^e^aC0!'je¡(|),| 
guerito», «Balonero», «Barreno», ((̂ 10 
«Tormento», «Gañí», etc. 

Pastan las reses, de pelos negro, caS 8 ^ 
chorreado, en la finca E l Campillo, de loS 
minos de Villalba y E l Escorial (Madridl-

(Dibujo de S. Ferrari . ) 
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